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I NTRODUCCIÓN 

¿Cuales son los mecanismos q u e  se ponen e n  juego para producir l a  discriminación d e  
género e n  el momen to del ascenso ? ¿ Diferen tes sistemas de ascenso son igua lmente 
d iscriminadores o se pueden a preciar diferencias en los resu ltados que producen ? Estas 
son las pregu ntas  que busca responder la presen te monogra fía . 

Desde su formulación.  fue concebida con lo f inal idad de dar  pie o la elaboración de 
h ipótesis más a finadas paro fu turas investigaciones sobre los mecanismos que se ponen 
e

.
n juego paro producir lo discri mi nación de género en el mundo del trabajo.  También 

nos i nspiró lo pretensión de realizar uno contr ibución,  a u nque más n o  fuero pequeño.  o 
lo difícil práxis en la que se encuen tran empeñadas tonto s  mujeres. den tro y fuera del 
B .P.S . ,  d e  descorrer los velos Iros los que se oculto lo propio discriminación a n te las 
mujeres. 

Lo mismo tiene como base empírico parte del estudio de caso realizado por lo a u tora 
en el marco del Tol ler "Trabajo, empleo y desigualdades genéricas" ,  que o través de 
una i n vestigación realizada en el B . P .S . .  trató de demostrar lo existencia de 
discriminación en el a scenso y de identif icar los mecanismos que lo implemen t a n .  Paro 
ello se realizó el análisis de lo pirámide escola fonorio del E n te en dos momen tos que se 
corresponden con lo vigencia de dos sistemas de ascenso bien d i ferenciados : el 
ascenso por designación y el ascenso por concur so y se realizaron u n a  serie de 
entrevistas básicamente o mujeres ascendidas a puestos jerárq uicos y o dirigen tes 
sindicales miembros de los tr ibunales de concurso. 

Se asume como marco teór ico fundamental el femin ismo que.  en el decir de Duby y 
Perro! " coloco en el pla no de sus preocupaciones al 'Gender ' (género ) ,  esto es, las  
relaciones entre los  sexos. inscritos no en lo eternidad de u n o  na turaleza i n h o lloble, s ino 
producto de u n o  construcción social que es lo que precisa mente importo deconstruir ." 1 

Lo presente monografía consto de tres partes. En lo primero se presentan las 
orientaciones teórico - metodológicos. repas a n d o  a lgu nos conceptos medulares de lo 
sociología de género q u e  sirven de part ido teórico, lo pregu n ta problema y la 
justificación de su pert i nencia.  el problema d e  investigación y los objetivos de la 
investigación ; se esbozan algunas conjeturas preli minares ; y f inalmente se desarrolla la 
propuesta metodológica . La segunda parte está dedicada al  a n á lisis del ma terial 
empírico ; partiendo de los da los sobre la conformación de la pirá mide escalafonaria 
por sexo se pretende demostrar la existencia de discriminación de género en la 
distribución de los puestos gerenciales y mostrar las d iferencias que a mbos regímenes d e  
ascenso t ienen para esa d istr ibución.  También s e  ana lizo e l  contenido de l a s  e n trevistas 
realizadas a la búsqueda de los mecanismos de orden subjetivo que i nciden en la 
discriminación de género en los procesos selecció n .  La tercera parte se dedica a las 
conclusiones de la a u tora . 

1 Dutiy, y Perrot. 1993 : 13 
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MARCO CONCEPTUAL  

Puesto q u e  nos proponemos a bordar l a  presente monogr a fía desde l a  perspectiva de 
las relaciones de género, nos parece pertinen te explicitar.  a punto de partida. algunos 
conceptos sobre los q u e  desca nsa la misma . Para el lo nos permitiremos la revisión de 
a lgu nos textos de la li tera tura sociológica sobre el lema. que puedan con tribuir a la 
comprensión d e  las mú ltiples dimensiones que el objeto a bordado presenta.  

LAS MUJERES NO NACEN, SE  HACEN 

" La a n atomía no es el desti no" : con esta a firmación el  feminismo l lamó la a tención 
sobre la distribución desigual  de privilegios y pQderes en tre hombres y mujeres t a n t o  en 
la esfera doméstica ,  como en la económica o política.  que no pueden ser explicadas 
por las diferencias sexuales innatos . 

' 

Como previamente consta tara n en tre otros Berger y Luckma n n  " La evidencia 
etnográfica demuestra q ue. en cuestiones sexuales. el hombre es.capaz de casi todo . . . . .  
L a  relatividad empírica de estas configuraciones. su enorme variedad y rica i nven tiva.  
indican q u e  son producto de las propios formaciones socio-cul turales del  h ombre más 
q u e  de una naturaleza humana establecida biológica men te."  1 

Si el equipa miento biológico sexual  no explica el comporta miento diferenciado 
mascul ino y femenino observado en la socieda d .  no cabe otra conclusión que ello es 
producto de una construcción social .  Las difer encias biológicas no proporcionan una 
base u niversa l para la ela boración de definiciones sociales.  "La diversidad cu l tu ra l  de 
pun tos de vista acerca de las relaciones en tre sexos es casi in fin i ta y la biología n o  
puede ser e l  factor determi n a n te.  Los hombres y l a s  mujeres s o n  fru to de relaciones 
sociales. si cambia mos de relación socia l modifica mos las ca tegorías hombre y m ujer " 2 

Es a partir de esta constatación q u e  en el pensamiento sociológico se esta blece u n a  
dist inción e n tre el sexo. u n  hecho biológico. el ser mac ho o hembra . y el género. u n a  
construcción social de lo mascul ino y lo femenino. q u e  t iene connotaciones 
psicológicas y culturales. En palabras de J. Astelarra 3: " Sexo sólo para ha blar de las 
diferencias biológicas en tre hombres y mujeres y género cuando hiciera referencia a las 
estruc turas sociales. cu ltura les y psicológicas q u e  se imponen a estas diferencias 
biológicas."  4 

R. Aguirre sin tetiza diciendo que "E l  concepto de género . . .  se u tiliza para a ludir a las 
formas históricos  y socioculturales en q u e  hombres y mujeres in teractúan y dividen sus 
funciones. Estas formas var ía n  de u n a  cul tura a otra y se transforman a través del 
t iempo. Bajo esta acepción el género es una ca tegoría q ue permite a nalizar pa peles. 
respon sabil idades. l imitaciones y oportunidades diferen tes de hombres y mujeres en 
d iversos á mbitos ta les como una u nidad famil iar.  una inst i tución. uno comunidad. un 
país,  una cultura. Así concebido el concepto de género no hace referencia a las 
característ icas directamen te reductibles o derivadas de realidades biológicas o 
n a turales. sino a aquellos q u e  varía n de una cul tura otra . seg ú n  su manera de organizar 
la acción y la experiencia . Distingue entre lo biológico y lo socia l .  a partir del 
reconocimiento de que las diferencias entre h ombres y mujeres son t a n to biológicas 
como sociales." 5 

Concebir el géner o como u n  produ c to social.  por ende aprendido. q u e  es 
representado, ins ti tucionalizado y tra nsmitido a lo largo de generaciones. i mplica la 
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noción de que el poder está distr ibuido de ma nera desigual  en tre hombres y mujeres. 
toca ndo a los mujeres una posición su bordinado.  

Es ta di ferenciación genérica basado en e l  sexo está arraigado en la  in teracci ó n  
personal. en l o s  ins ti tuciones sociales básicos como la famil ia,  y enraizado en estructuras 
económicos y políticos. Sus manifestaciones son rnúl tiples y se extienden a todos los 
n iveles de la sociedad constituyendo un sistema de relaciones de poder en tre los sexos 
que implica n  la su bordinación de lo mujer. Los sistemas de sexo - género son sistemas d e  
poder de predominio masculino. que h a n  sido definidos como el " . . .  conj u n tos de 
costumbres, símbolos, represen taciones. n ormas. valores y prácticos q u e  las sociedades 
ela boran a partir  de la di ferencia sexua l  biológica y que los individuos part iculares 
i n troyecfan dá ndole u n  sentido a lodo forma de relación en tre los personas."  6 " . . .  
const i tuidos por relaciones d e  poder, prácticas ,  creencias,  valores. estereotipos y 
normas socia les q u e  las sociedades ela boran a partir de la diferencia sexu a l .  C u mplen 
u n  importa n te papel como estructuradores de diferentes dimensiones de la real idad 
social ,  económico , política , simbólico - cultur a l . "  7 

Importa señalar que,  en nuestra concepción,  la noción de género a p u n ta a l  carácter 
implíci ta men te relacional de lo femenino y lo mascul ino,  que marca a lo vez u n a  
diferencia y una relación,  en tre t a n t a s  otras relaciones socia les, y que e s  tra nsversa l a 
otros d imensiones pero que no las excluye. Esta conceptualización no implica negar la 
fecu n didad de la concepción del género como construcción simbólica con lo que 
trabajan diversos au tores, y que no debe ser concebido como con tradictori a ,  s ino por  
el con trario como complemen tario o la relacional .  

T o n to la a ntropología corno lo  sociología ha n estudiado larga mente e l  proceso de 
social ización diferencial de hombres y mujeres, a tr avés del cual se con forman e 
in ternalizan los iden tidades de género. de tal  suerte que éstas son percibidos como 
parte de la na tura leza mismo.  

Esta suerte de invisibi lización de la co nstrucción social ,  que es ta n to más fuerte por 
cua n to se instala con la socia lización primaria y se refuerzo en las prácticos cotidian o s  o 
lo largo de toda la vida, opera como meca nismo legi tima nte del orden de cosos por el 
cual .  básica men te, a los hombres les corresponde los tareas de la produ cció n  y el 
mundo público y a las mujeres las vinculadas con la reproducción y el mundo privado.  

No nos proponemos desarrollar e l  tema de la construcción d e  iden tidades de género, 
pero sí i mporta destacar que ellas está n en lo base de determinados h á bitos y 
habi lidades que luego se pondrán en juego en el mundo del t rabajo y el empleo. 

En general.  en n uestro cul turo, las mujeres son socializadas en torno a las ocu pacion es 
vinculadas a la reproducción. q u e  comprende bastan te más tareas que las 
propiamente de la reproducción biológica . Para señalar esta mul ti plicidad de 
asignaciones Edholm, Harris y Young in trodujeron en la l i tera tura sociológica lo distinción 
en tre tres aspectos de la reproducción : reprodu cción social .  reproducción d e  la fuerza 
de trabajo y reproducción biológica . " La primera se refiere a lo reproducción de las 
con diciones q u e  sostienen u n  sistema social .  [ . . .  ] mientras que la reproducción biológica 
es estrictamen te cosa del desarrollo físico de los seres h u ma nos, la reproducció n  d e  la 
fuerza de tra bajo t iene que ver con el proceso por el cual  esos seres h u ma n os se 
convierten en trabajadores ."  a 

A mi juicio esta distinción permite señalar dos ideas : por u n  lado que "La realidad 
biológica de la maternidad no produce una relación ni una u nidad madre - h ijo 
u n iversal e inmuta ble." 9 y por otro q u e  la asignación a los mujeres de los tareas de la 
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r e producción social y cotidiano son u n  hecho cul tural e histórica men te contingen te y 
por to n to socialmente modificable.  

La asignación a esferas disti n tas  de hombres y mujeres ha ido conforma ndo una división 
en lo que se ha denominado el mundo público y el mundo doméstico o privado. Las 
destrezas que a mbos mundos requieren son distintas y por t a n to distintas  son las que h a n  
desarrol lado históricamente hombres y mujeres. Seg ú n  esta división genérica a los 
hombres les corresponde desarrollar la fuerza fís ica. la racionalid a d .  la in ici a tiva ; a las  
mujeres la motricidad fina .  el mundo de los  afectos. la pasividad ; a u nos el poder a las 
ot ras  el ser dominadas.  

La división sexua l  del trabajo produce bajo el  régimen c a pi talista u n a  diferenciación 
estricta en tre las toreas domésticas desarrolladas en el hogar y el trabajo productivo. 
efectuado en el lugar de tra bajo, au nque esta división espacial hogar/taller esté 
rela tivizada por las nuevas modalidades del mercado. de trabajo.  Así.  por ejemplo 
Aguirre señala que " Diversos estudios consideran fundamenta l  tomar en cuenta las con
secuencias de la separación del á mbito doméstico y la esfera la bora l  o part ir  de la 
revolución industria l .  Esta separación trajo a parejada una nueva división sexu a l  del 
tra bajo: los hombres tr abajan a fuera y las mujeres son las encargadas de la 
domesticidad.  El lo creó expectativas socia les diferen tes para hombres y mujeres . 
También produjo una división por edad: los niños y los anci a nos pasaron a ser 
dependien tes. E l  sexo y lo edad constituyen a parti r  de en tonces el eje d e  la división del  
trabajo en las famil ias." 10 

Pero mientras que el trabajo doméstico. asignado a las mujeres. no es percibido como 
tra bajo. ya que se encuen tra supuestamen te regido por la lógica de los a fectos. el 
tra bajo asignado o los hombres. regido por la lógica de la gananci a .  es ponderado 
socialmente como ta l .  Como seña lara H .  Moore "La a parente i nvisibi l idad del trabajo 
de la mujer es u n a  de las característ icas de la división sexual del tra bajo en muchas 
sociedades" Es que s i  e l  trabajo se concibe norma lmen te como "una a c tividad 
necesariamente vinculada a la relación sa larial  con valor en el mercado" 11. en tonces 
las la bores domésticas y de subsistencia desempeñadas por lo mujer necesariamente 
serán in fravaloradas.  Por el lo i m porto tener cloro que " Trabajo no es sólo lo que hace la 
gente,  sino además las condiciones en que se realiza la a c tividad y su valor socia l en u n  
con texto cultural  determinado." 12 

Para mayor precisión conceptual conviene señ a lar que " C ua ndo se piensa en térmi nos 
de trabajo se sigue pensa n d o  en los procesos de acu mulación de ca pital .  creación de 
valor y de las condiciones de trabajo necesarias para dar  cuenta de to a n terior. Y 
cua ndo se piensa en términos de empleo. se piensa más en las condiciones 
con tractuales y en las iden tidades individua les q u e  el empleo posibi li ta ."  13 

Pero si bien los estereotipos genéricos relegan o las mujeres a l  á mbito de lo doméstico la 
consta tación empírica muestro que la part icipación económica de las mujeres no se 
l imita a sus tareas de reproductora de lo fuerza de tra bajo a través de las la bores 
domésticas.  De manera crecien te las mujeres o lo l a rgo y ancho del mundo se in tegra n 
de manera cada vez más decidido o la producción propiamente dicha ; no sólo a 
través de su a ncestral participación en la producción agrícola s ino que ta mbién lo 
hacen en los sectores secu ndario y terciario de la economía . 

Sin embargo su participación en el mundo del tra bajo no alca nzo para consti tuirlas 
como personas de plenos d erechos.  la discriminación por género también tiene su 
expresión en el mundo laboral .  Cuando se a n aliza con detenimiento por ejemplo la 
naturaleza de la estructura de los puestos de trabajo. se percibe q u e  la existencia de 
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u n a  jerarquía por género la ha a f  eclado. creando puestos femeninos de carác ter 
subordinado.  Es que la división del trabaje i por sexo t iende a crear mecanismos d e  
subordinación para l o s  mujeres. 

Este estado de cosos hace que en la empresa los mujeres estén doblemen te 
condicionados,  ya que la explotación y dominación forman u n  sistema in tegra do que 
se refuerza mutuamen te, puesto que división técnica y social  del tra bajo se yuxta pone 
estrech a mente con la división sexua l  del  trabajo. Como señalara D .  Kergoa t en " . . .  e l  
u n iverso del tra bajo de los obreros forma n u n  sistema en el q u e  el capi ta lismo y el  
pa triarcado se relevan para explotar dominando y dominar explotando . . .  Es en este 
sen tido que existe una a u tonomía de la situación de los mujeres y de los hombres de la 
clase obra : en el coso de lo fuerzo de tra bajo femenina,  los mecanis mos de 
explotación copian ,  u ti liza n y redoblan los mecanismos de dominio ; a l  mismo t iempo, la 
explotación y dominación forman un sistema in tegrado en que el margen d e  l ibertad 
de las mujeres (en tanto q u e  mujeres y en tqnto que trabajadoras) está 
extremadamente reducido." 14 

La i n tegración de las mujeres a l  mundo del tra bajo remu nerado. no ha producido u n a  
redefinición de las responsabil idades domésticas.  de tal  suerte que en la mayoría de los 
casos las mujeres realiza n una doble jornada de trabajo: el doméstico, concebido 
como responsabil idad individual y no social y el remu nerado. Como señalara u n o  
dirigente sindical brasilero : "Si e l  mercado de trabajo incorpora a las mujeres tomando 
en cuen ta sus papeles sexua les socialmente const ru idos, queda para la propias mujeres 
el esfuerzo - y el  desgaste - de la compa tibi lización en tre los dos lados de un mismo 
mundo : el  tra bajo remunerado y el del tra bajo doméstico y de la fa milia ." 1s 

Es desde este conjunto de ideas que h acemos n uestra la propuesta de las 
investigadoras c h i lenas Eugenia Hola y Rosalba Todaro. cuando señalan q u e  en el 
á m bi to la boral " . . .  debemos estudiar. cómo se ejerce la dominación. los mec a nismos 
que se u ti l izan para reproducir lo condición discriminada d e  la mujer en la sociedad y 
las formas y los espacios en que se estructuran estas relaciones." 

ALGUNOS ANTECEDENTES 

Múlt iples son las investigaciones r eal izados desde la perspectiva de género sobre el  
tra bajo de los mujeres, a nivel  i n ternacional  y en nuestro país ; s in embargo n o  son 
tantos las que han di r igido su a tención h acia el tra bajo de las mujeres en el Estado, ta l  
vez porque a l l í  la discriminación la bora l es  más sut i l  y t iene rasgos menos acentuados. 

En este capítulo no nos pro ponemos uno revisión de lo bibl iogra fía sobre el tra bajo de 
los mujeres. que afortunada men te. sería inabarca ble, s ino sólo mencionar dos tra bajos 
que a bordan dist intas dimensiones de la problemá tica a a bordar y cuyas conclusiones 
nos h a n  guiado en la elaboración de n uestras conjeturas prelimin a res. 

N u estro marco conceptual  es subsidiario de los tra bajos del GEDISST (Grupo de Estudios 
sobre la Divis ión Social y Sexual  del Tra bajo) vinculado al C N RS de Fra ncia recopilados 
en " La división sexual del trabajo. Permanencia y ca mbio" . así como o tros tra bajos de 
Da niéle Kergoa t y Helena Hirata q u e  l laman la a tención sobre la división sexua l  del 
tra bajo como parte de la división social  del mismo y plan tea n su a ná li sis en términos de 
relación socia l .  concibiéndola como u n a  relación an tagónica y d e  poder. de sexo y d e  
clase. que "atraviesa y es a travesada p o r  las demás modalidades de la división social 
del trabajo" 16, relaciones de clase y d e  sexo que no son jerarq uiza bles s ino 
coextensivas, y que por ta n to dema ndan u n  a n á lisis algo más que conjunto.  
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Los mec a nismos por los cuales se ins t aura la discriminación de género en el ámbito 
laboral ,  específicamente en el sec tor ter• i irio , han sido objeto de una investigación 
sobre el Sector fina nciero c h ileno realizadu por Eugenia Hola y Rosalba Todaro, que nos 
h a  resu l tado par ticu larme n te férti l  en c u a n to a h ipótesis de tra bajo, ya que 
compartimos sus puntos de part ida, que ellas resu men en que : " La discriminación 
laboral de género se reproduce a través de las prác ticas organizacionales. La 
organización empresarial es u n  ca mpo donde se discrimina a la mujer y donde se 
reproducen o se crea n imágenes c u l turales de género . Las mujeres d esarrol la n 
estrategias orientadas a fra nquear las barreras orga nizacionales que se oponen a l  
desarrollo de su carrera . "  11 

PREGUNTA Y O BJETIVOS 

La presente monografía , como el estudio de caso rea lizado en el Tal ler sobre el que ella 
se basa, aspira a dar los primeros pasos en una l ín'ea de investigación sobre la 
discriminación por género en el ascenso, que pudiera además de describir una 
s i tuación concreta,  brindar elemen tos para la comprensión del fenómeno y q u e  permita 
a posteriores investigaciones partir de algunas h ipótesis más a finadas sobre el part icular.  

Nos propusimos a n alizar, en el caso del B.P.S. ,  las modificaciones en ta construcción y la 
reproducción d e  las desigualdades d e  género en el mundo del trabajo, as í  como 
identif icar los mec a nismos, to n to d e  orden su bjetivo como objetivo, que se ponen en 
juego, para produ cirla , a partir  del estudio de los cambios en los procedimientos para el 
ascenso. 

Para ello se describieron los mec a nismos de a scenso i mperan tes en dos momentos 
dist in tos d e  lo organización y la división por sexo de la pirámide escolafonaria d e  los 
funcionarios del B .P .S .  en a mbos momen tos; se evaluaron simil i tudes y diferencias de las 
consecuencias que a mbos mecanismos producen sobre la división genérica de los 
puestos, describiendo lo distr ibución por sexo de los funcionarios h a bil i tados, 
concursan tes y ascendidos en codo uno de los n iveles de concursos realizados con 
motivo de la Reestructuro . 

PERTINENCIA DEL OBJETO DE ESTUDIO 

El  Estado es el más grande de los empleadores del país, tanto paro hombres como paro 
mujeres. E l  2 1 , 23 de las mujeres ocupadas son asalariadas en el sector pú blico, 
proporción casi idén tico o la de los hombres ocu pados en el sector. En  1 995 los 
funcionarios pú blicos era n a l  rededor de 262 mil 'ª· de los cuales 5 .3 1 l era n del B .P .S .  Las 
mujeres represen ta ban el 57 3 de los funcionar i os del banco en 1992 mien tras que en 
1 99 7  ya representaban el 613 segú n da tos de lo propio empresa . 19 

Si bien la discriminación de las mujeres en el mercado de empleo nacional h a  sido 
comprobado por distin tas  investigaciones, han sido menos estudiados los mecanismos o 
partir  de los cuales esto discriminación se rea liza . 

Lo signif icación de los procesos de selección paro el ascenso, como ventano 
estratégico paro observar los  procesos d e  discriminación,  justifico por  s í  mismo lo 
elección del  terno . Pero lo justifica además lo relación directa que guardo con lo  
discriminación salarial ,  aunque somos conscien tes de que explicarla requiere u n  análisis 
del cual el estudio de la movil idad vertical es sólo uno parte. 
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CULTURA PATRIARCAL Y CULTURA DE LA EMPRESA 

Los s istemas de ascenso son producto y por fe const i tuyente de la cu l tura de la empresa.  
Por  ello parece necesario explicitar algu nos presu puestos q ue, como telón de fondo, 
inciden a n uestro juicio en la de ter minación de los mismos. 

Como J. Astelarra 20 creemos que " E l estado moderno también forma parte del sistema 
pa triarcal y ha desarrol lado mecanismos e inst i tuciones para man tenerlo y 
reproducir lo." 

La h ipótesis de R.  Aguirr e,  que compartimos, es que en nuestro país " las  empresas 
privadas tienden a ser más discriminadoras como empleadoras que el Estado, 
especialmente en cuanto a las posibil idades de ascender en la escala jerárquica."  21 
Pero ello no i mplica decir que el Estado como empleador es n o-discriminador, s ino todo 
lo contrario. 

Hacemos nues tra la afirmación de E. Hola y R .  Todaro sobre que la estructura de la 
orga nización empresaria l  no es neutral  en términos de género. " Por el con trario, tos 
patrones mascul inos perma necen en los procesos organizacionales - a u n  en los más 
modernos - y con tribuyen a la segregación d e  género y a l  carácter marginal  de la 
mujer en la empresas ."  22 

Partimos de la concepción de que la relación empresa pú blica/funcionario se 
const i tuye sobre un patrón de relaciones pa triarcales, donde el  jerarca es el que 
monopoliza el poder y la in formación .  En esta asimetría de relaciones las jerarquías  no 
sólo ponen en juego sus saberes técnicos, s ino ta mbién sus p a trones cu l tura les 
p a triarcales. Como administradores de personal  establecen normas de convivencia, 
cal if ican conductas,  emiten juicios sobre acti tudes de sus administrados, premia n y 
sancio n a n ,  basados, la mayoría de las veces, en su personal  concepción de cómo 
debe ser y como hay que l levar adelante el negocio. E l  adminis trador i nst ituye n ormas, 
tan to formales como informales, de ser, de vivir y de con vivir en el á m bito la bora l,  q u e  
s e  consti tuyen en modelos de conduela para los/las funcionarios y a dministrados. 

En la medida en que los valores socialmente en juego son valores pa triarcales que se 
asu men acrítica men te, con mayor faci l idad dado que la mayoría a bsolu t a  de los 
administradores son hombres, las normas de la organización están concebidas 
"na turalmente" de acuerdo a u n  pa trón masc u lino de conducta.  

Si la relación jerarca /funcionario es siempre u n a  relación asimétrica,  el poder del 
jerarca es mayor cuando se ejerce sobre una mujer, que sólo por serlo, es ya una 
dominada.  Lo que está en cuestión - la ca pacidad de trabajo - atañen a espacios muy 
consti tuyen tes de la identidad de trabajador, identidad que en t a n to que mujer, y peor 
aún si el la es madre, está en en tredicho, por no ser la ocupación " n a tural" de las 
funcionarias.  

Pero el cosmos social del  B.P.S.  no es u n iforme, está const i tuido por un conj u n to de 
microcosmos socia les rela tiva men te a u tónomos, cada u n o  con lógicas propias, con sus 
dominan tes y dominados, sus luchas por la conservación o la su bversión ,  sus propios 
mec a nismos de reproducció n ,  etc.  Pudiera decirse que en el banco coexisten 
contradictoriame n te dist in tas  subcul turas.  Que también circula en la empresa la 
subcul tura de los tra bajadores, con su propio modelo de práctica y concepción de las 
relaciones sociales en el á mbito de trabajo. Aunque hoy esta cultura está permeada por 
la larga presencia de las mujeres como funcionarias,  q u e  han ido a portando sus 
problemas y sus esti los femeninos para conformarla,  el la n o  deja de ser parte del mundo 
públ ico donde pr ima la cul tura mascul ina,  y en la que las  mujeres no se mueven con 
total  f luidez . 
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La cul tura s indical se expresa en nuestro caso a través de la Asociación de Tra bajadores 
de la Seguridad Socia l  ( ATSS) que es. según n ues tro análisis, u n a  orga nización pa triarcal .  
Aunque se reclame como el  portavoz de los  tra bajadores en su conj u n to, toda vez que 
concibe a " la clase" asexuadamente y que no ha sido capaz d e  someter a crítica las  
tr adicionales y mascul inas concepciones sindicales, en su práctica concreta expresa los 
i n tereses de los tra bajadores hombres y sólo esporádicamente los de las trabajadoras. 

En tre la cul tura de la empresa, la cul tura d e  los tra bajadores y la cul tura s indical, las 
mujeres t ratan de sobrevivir, aislándose o mimetizándose, aunque n o  pueda ser más 
que imperfectamen te. S in encon trar, las más de las veces, modelos femeninos con 
quien iden tificarse en la vida la boral 23 o sindical,  muchas veces se o p ta por no asu mir 
ín tegra men te su iden tidad de trabajadora, refugiándose en su ser de mujer, que se 
orga niza a partir del ma trimonio y la maternidad y que vive el trabajo como un simple 
avatar  d e  la vida pero que en esencia no la consti tuye como ser socia l .  

Tal  parecería q u e  en el campo d e l  trabajo a salariado la posesión p o r  p a r l e  de l a s  
mujeres d e l  capital  específico necesario para j u g a r  el juego está en en tredicho, tanto 
d esde el lado d e  los  otros jugadores como desde el  lado de el las  mismas. Es q u e  hay un 
algo en su act i tud frente a l  trabajo remu nerado que hace sospechar q u e  n o  están 
a trapadas suficien temente en el juego. Que no le otorg a n  a él y a sus apuestas u n a  
doxa suficien te, q u e  pone e n  tela de juicio las reglas d e l  ca mpo. Tal  v e z  esto e s  la razón 
ú l tima de sus confl ictos con los tra bajadores hombres, en cualquier lugar de la jerarquía 
formal donde ellos se encuen tren, porq ue ellos sí están en el ca mpo como se " debe" : 
poseídos por la i lusio del trabajo para el mercado.  

Es q u e  las disposiciones adquiridas, las formas duraderas de ser  o de actuar, que 
encarnan en cuerpos. a q uello que P .  Bourdieu l lama h a bi tus, de las mujeres, se h a  
conformado socialmente para e l  tra bajo de la reproducción m á s  q u e  para el trabajo 
asalariado ; y por ta n to son .  o se espera que sea n ,  poco eficientes para jugar el juego 
en el  campo del empleo. Tal  vez sea esta si tuación la que ha permitido sostener que las 
tra bajadoras t ienen una act i tud a mbigua de aceptación - rechazo h acia sus tareas. 

Desde esta part icular manera de vivir  el mundo del tra bajo, arr inconadas por disti n ta s  
subcul turas que no terminan de comprenderlas ín tegra men te. valdría formularse la 
pregun t a  de si las mujeres h a n  llegado a confor mar una subcultura propia y si como 
a firman Hola y Todaro. esta subcul tura refuerza su ais lamien to.  

Si y cómo es q u e  las mujeres enfrentan el orden de cosas dado.  En que medida recurren 
a prácticas no inst i tucionalizadas de rechazo h acia la organización del trabajo como 
sugiera D.  Kergoa t y si .  complemen tariamen te, la volun tad de ascender está t a n  
presente en el las como en s u s  pares mascul inos o p o r  el con trario la carrera la boral n o  
e s  parte de s u s  objetivos vi tales.  

ALGUNAS CONJETURAS PRELIMINARES 

En la i nvestigación realizada para Tal ler y que da pie a este tra bajo monográfico se 
part ió de algunas conjeturas que reseña mos somera men te : 

Ya q u e  " E l  vínculo entre mascul inidad y poder orgonizacional sugiere q u e  el sólo 
reconocimien to de los procesos de modernidad en el á m bi to la boral n o  pone térmi no 
a l  sexismo. Sin embargo, las nuevas formas de expresión de la discriminación en este 
á mbito serán más persua sivas que represivas, más ideológicas que coactivas, más suti les 
que d irectas ."  24 Dicho d e  otra manera que la discriminación n o  desa parece. lo q u e  
cambian s o n  los mecanismos a través de los cuales ella s e  perpetúa.  
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Tod o  vez que nos propusimos analizar los mec a nismos vigen tes poro el ascenso en dos 
momen tos de lo vida del B .P .S . ; u n o  regido por mecanismos de orden subjetivo y 
discrecional  del sistema político y de los jerarquías d e  turno. y otro producto de 
procedimientos n ormalizados y consensuados con el s indicato de los trabajadores. 
esperá bamos que los mec a nismos de producción de lo discriminación genérico 
h u biero n variado.  

Supusimos que los mecanismos discrecionales de ascenso. deja ban u n  a mplio margen 
a lo subjetividad del jerarca.  Esta subjetividad está previsiblemente condicionado por 
estereot ipos que establecen lo existencia de di ferenciales de capacidad por sexo paro 
ejercer el mondo y por tonto ero . previsiblemente, discriminatorio h acia los mujeres. 
Complementariamen te sostuvimos que el sistema ha bía estado orien tado básica men te 
por rozones de político partidario y a mistad personal .  y q u e  dado lo menor 
participación d e  los mujeres en los clubes polít icos y en los redes de vinculaciones 
personales con los jerarcas. ello h a br ía operado dif icul tando su ascenso. 

Creímos que u n  mecanismo más objetivos paro lo evaluación laboral como el concurso. 
por ser lo,  brindo más posibil idades de ascenso o los mujeres. No obst a n t e  nos 
propusimos analizar si en los diferen tes etapas del concurso se h a bía n a plicado cri terios 
discriminatorios. En  part icular qu isimos i nvestigar si lo ponderación asignado o codo 
uno de los factores evaluados operó como u n  h a ndicap nega tivo poro los mujeres y 
siguen produciendo. aunque de ma nero menos agudo,  u n o  discriminación genérico .  

L o  h ipó tesis tentativo tra bajado fue que e l  concurso e s  u n  mecanismo menos poderoso 
poro producir y reproducir lo discriminación de género y q u e  por ton to, ero espera ble 
que los mondos se h u bieron feminizodo en a lguno proporción. aunque ello no h a bría 
sido homogénea. sino inversamen te proporcional  al nivel jerárquico considerado.  

Su pusimos que en tre los ascendidos por concurso los mujeres estaría n su breprese n todos 
y nos pregun tamos si esto su brepresentoción se debía ,  y en qué medida. o los  efectos 
de los mecanismos an teriores que establecieron uno tendencia que el concurso no 
h a bría podido rever tir totalmen te. o si ello er o debido o uno cul turo orgo nizocionol y 
societol pa triarcal que permeo lo concepción mismo de los concursos. 

Presumimos que poro producir lo discriminación de género se ponen en juego 
mecanismos de dos ordenes : de t ipo objetivo y de f ipo subjetivo ; y que lo hocen tan to 
en los etapas previos  como propia men te en el proceso de concurso. 

Sospech a mos que como mecanismos de orden objetivo previos puedan operar lo 
asignación directo d e  responsabil idades. que luego sirven como mérito en el concurso y 
el acceso y los horarios de algu nos cursos de capacitación.  

H ipotetizo mos que como mecanismos de orden objetivo en el concurso operaron lo 
va loración de lo o n figüedod en los puestos de mondo y el d esempeño en cargos con 
funciones similores o los concursados. que ha bría dado o los hombres, en esto insta ncia. 
uno ven taja compara tivo fre n te o los mujeres. q u e, tendenciolmen te ocupaban esos 
puestos d esde fechas más recien tes. Aunque el  factor de formación curr icular y 
extracurricular  tuvo uno i n cidencia menor en lo puntuación final  de los concursantes, 
supusimos que este h u biera operado como un diferencial favora ble o los mujeres. 

Supusimos que operarían dist in tos mec a nismos de orden subjetivo previos. en tre los que 
anotamos : el lugar que asignan a mbos sexos a l  mundo del trabajo en sus proyectos d e  
vid a .  q u e  incide en l o s  dist intos expecta tivos q u e  t ienen hombres y mujeres c o n  
respec to o s u  carrero funciona l .  Que el ton descrito extrañ a miento crítico de los mujeres 
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c o n  e l  poder, o perar ía como freno poro s u  par ticipación en l o  lucho por é l .  Que el 
cálculo de beneficios y pérdidas que se juegan con un ascenso es disti n to según el 
género, ya que paro los hombres práctica men te todos sus consecuencias son 
beneficiosas : el a umen to de ingresos que él su pone permite c u m plir más 
eficientemente con el "deber ser" mascul ino de ganapán famil iar. y acrecen tar su 
prestigio ta n to social como fa miliar ; pero que en el coso de los mujeres el balance no 
sería tan claro e incidiría desestimulándolos a concursar ya que socialmen te es su 
responsabil idad principal la de ama de cosa y madre y en ellos no se quiere fal tar ni  
restar d edicación y t iempo ; accesoria men te el  sueldo femenino es concebido como un 
i ngreso complemen tario, y por tanto el incremenfo salaria l  q u e  el  ascenso produce no 
sería simbólica men te significativo. e incluso podría l legar a ser problemá tico, si implicara 
ganar más que su parej a .  Como producto de una educación sexista,  los mujeres t ienen 
tendencia lmente mayor temor a asumir r esponsabil idades en u n  á mbito público, que en 
defin it iva aún no les es en tera menfe propio y ello se refuerza con la casi total a u sencia 
de imágenes d e  mujeres jerarcas que sirvan d e  modelo de conductos posibles o al 
menos d e  testi monio, de la capacidad,  cuestionada del género femenino para ejercer 
el mando.  Que era factible que el tener que gerenciar personal  fuera pensado como 
potencial ruptura de la inestable solidaridad en tre mujeres, ya que conocen y temen los 
comentarios femeninos sobre los jerarcas y sus mecanismos de ascenso . Y que por tan to 
es d e  esperar que e n tre los aspira n tes al ascenso. parficularmente en los puesfos de 
mayor jerarq u ía ,  donde los "cosfos " a nteriormen te a n ofados son mayores y que 
dema ndan una mayor dedicación horaria hacia la empresa, h u biera u n a  mayor 
subrepresen fación femenina.  

Como mecanismos subjetivos en el concurso mismo especulába mos con que los  
estereotipos de jefafura jugaran u n  papel en la evaluación de la en trevista y 
event u almente del psico técnico, así como la mayor dificultad que pudieran tener los 
mujeres para d esempeñarse en el  á mbito mismo de la en trevista con el  Tribunal .  

Vislumbra mos que la discr iminación es invisible para todos los actores (jerarcas. 
s indicato, concursan tes) y que por tanto es implícita y silenciosa . 

ESTRATEGIA METODOLÓGICA 

· Resolvimos l a  realización de u n  estudio d e  coso en e l  Banco de Previsión Socia l p o r  dos 
ordenes de razones : por un lado, por lo significación del organismo den tro del a pa ra to 
esfa tal .  Aunque no prefendimos sosfener sin más q u e  fuera propiamenfe representativo 
del u niverso del a para to esta fa!. y que los resulfados del estudio pudiera n ser 
generalizados para todos los cosos, creímos que sus conclusiones pudiera n ser u ti l izados 
como punto de partida para el estudio de otros organismos públicos. Por o fro lado si 
bien la observación partic ipa n te no fue el método asumido consideramos q u e  el  ser 
funcionaria del organismo nos permifirío u n  conocimiento de sus regios de juego y sus 
lógicos in ternos que difícilmente podríamos llegar a fener de otra insti tució n ,  en el 
marco d e  una invesfigación con los l imitaciones de tiempo y recursos como la 
pla n teada.  

JUSTI F ICANDO LA ( IM)PERTIN ENCIA DE LA TRIANGULACIÓN METODOLÓGICA 

L o  discri minación femenina en el á mbito laboral e s  u n  objefo en sí mismo complejo,  que,  
como h a  sido dicho,  supon emos producfo de u n a  mult icau sa lidad de variado orden y 
que a ú n  ha sido poco estudiado. 
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Por ello y por tra tarse de u n  estudio explora torio, a l  avanzar  nuestras conjeturas 
prel iminares tuvimos presen te elementos de diversas perspectivas teóricas  que nos 
parecieron fructíferos para i luminar alguna de las facetas de nuestro objeto. 

Es así  que a la hora de hipotetizar sobre las motivaciones de hombres y mujeres a n te el 
ascenso, recurrimos a las consideraciones de Max Weber sobre la identidad social 
como u n  proceso complejo y con tradictorio que el actor constituye en varios niveles de 
la práctica , de los cuales cada uno tiene su propia lógica y remite a t ipos específicos de 
las relaciones sociales. U n a  ident idad - la mascul ina - construida básica mente a partir  
de la práctica labora l : una iden tidad femenina construida en el continuo 
desplaza miento en tre dos mu ndos : e l  privado y el la boral ,  donde rigen lógicas distin tas, 
si no contradictorias. 

Sobre el mismo aspecto y sobre la participación del si ndicato en el tema de los 
ascensos, somos deudoras de la Teoría de la acción racional  de Olso n ,  que a n aliza la 
acción como producto de una evaluación de costo - beneficio, y d e  un a n á lisis de 
recursos - no sólo ma teriales, sino de a u toridad,  va lores compartidos, redes sociales, 
capaci tación legal ,  etc. - de organización y de oportunidades para actuar .  

Ya ha s ido dicho pero fuerza es reconocerlo ta mbién a q u í, que el  feminismo, en sus 
múlt iples vertien tes, fue nuestra fuente principal  de inspiración,  t a n to teórico como 
metodológico.  A ello se ha hecho referencia a mpliamente en ca pítu los an teriores. 

Lo heterogeneidad de orígenes teóricos de nuestras conjeturas prel iminares, nos l levo o 
reconocer q ue, aunque tímido y parcia lmente ha bía mos incurrido en a lguna suerte de 
triangulación teóric o .  Como el burgués gen ti lhombre de Moliere q u e  hablaba en prosa 
sin saberlo, nuestra debil idad teórica nos ha bía llevado al proceloso campo de la 
triangulación.  

Pero no todo fueron elecciones inconscien tes o inconsisten tes, s ino que algunas fueron 
producto de concepciones plenamente a su midas.  Proponernos la triangulación 
propiamente metodológica fue producto de nuestra coincidencia con T .  Wilson en la 
a firmación de que " . . .  los enfoques cual i tativos y cuan tita tivos más que competitivos 
son complemen tarios. Cada uno proporciona información que no sólo es di ferente del 
otro, s ino ta mbién esencial  paro in terpretar el otro" 2.s 

Pudiéramos decir que las diversas perspec tivas desde las que pretendimos enfocar 
nuestro objeto requirieron el uso de dist intos métodos de a bordaje, o que tra tando u n  
ú n ico objeto asu mimos q u e  s u  na tura leza sería mejor comprendida c o n  l o  u ti l ización d e  
uno ba tería diversif icada de métodos. L o  cierto e s  q u e  de u n a  u otra manera l a  
tria ngulación en tre métodos c u a n ti tativos y cual i ta tivos f u e  el c a m i n o  q u e  
consideramos como m á s  fructífero. 

Por si fueran pocas nuestras pretensiones ya seña ladas agregamos que además nos 
propusimos realizar u n a  tria ngulación in tramétodo ya que al considerar el pa pel jugado 
por los dist in tos métodos de selección para el ascenso recurrimos a l  a nálisis estadístico 
de la composición de lo pirámide escolafonaria del B .P .S .  en dos momentos - que se 
corresponden con el uso de diferen tes procedimientos paro el ascenso. 

Lo comprobación d e  la existencia o no de discriminación genérica en el a scenso 
u l lraposo lo percepción del fenómeno por los actores. Descorrer el velo, d e  esta suerte 
de invisibil idad que lo naturalización brinda o la discriminación,  ha sido el objetivo de 
gra n parte de la investigación feminista y n o  poca ayuda h a n  prestado p a ra ello los 
métodos más d u ros - entendiendo por toles a los d e  corte más c u a n ti totivistas - .  
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Siguiendo estos a n teceden tes es que nos propusimos a bordar con h erra mientas 
estadísticas  la pirá mide escalafonaria en su desagregación por sexo, buscando 
comprobar o no,  nuestro supuesto a priorístico de feminidad discriminada labora l men te. 

Creímos necesario. para profu ndizar en la lectura del fenómeno, adentrarnos en las 
lógicas de las acciones individuales, que nos permitieran una lectura más r ica de los 
resu l tados estadísticos y que arrojaran luz para su propio a n á lisis. Es por el lo que para 
comprender cuales son las razones y sin razones que lleva n a hombres y mujeres a 
presen tarse a los concursos, recurriremos a metodologías  d e  tipo c ual i ta tivo ; 
recordando que la na turaleza de esta faceta d e  la discriminación,  es de orden socio 
simbólico y que para ello los métodos c ual i ta tivos son los más indicados.  

CARACTERIZACIÓN DEL DOMINIO EMPÍRICO Y CRITERIOS MUESTRALES: 

La investigación realizada a bordó el u niverso de los f u ncionarios del B . P.S.  que tienen 
derecho al ascenso. El lo comprende a todos los funcionarios presu puestados q u e  
revistan en los Escalafones : "A" Profesional .  " B "  Técnico. " C "  Administrat ivo, " D" 
Especializado,  " E "  O ficios. "F"  Servicios a uxiliares y " R "  Gerencial .  

Se omiten por obvias razones,  a los funcionarios que revist a n  en los Escala fones " Q" 
Particular  confia nza y " P" reservado para los siete directores de la i n st i tución.  Ta mpoco 
fueron considerados los trabajadores que se desempeñan en el B.P.S.  con otras 
si tuaciones contrac tuales ya que no les asiste el derecho a l  ascenso. 

E l  3 1 / l 2/92 el Directorio del B .P .S .  a prueba la Reestructura del orga nismo, q u e  
comprende u n a  nueva estr uctura orgánica a s í  como u n a  nueva estructura 
escalafonar io . Para proveer los puestos así  creados se establece como ú nico 
meca nismo de ascenso el concurso. Es por el lo que para nuestro a ná lisis 
consideraremos el estado de lo pirámide escalofonaria a esa fech a ,  en el  en tendido 
que ella es el momen to más cercano a n u estra investigación en que tenían plena 
vigencia los mecanismos de ascenso que hemos denominado como discrecionales. 

La realización de los concursos poro proveer los cargos creados por Reestructura es u n  
largo proceso q u e  s e  inicio con e l  l lamado a concurso para Nivel 2 en agosto d e  1 994 y 
q u e  c ulminara con el concurso de Nivel 7 en 1 999. No obsta n te. ya q u e  n uestro i n terés 
se encuentra part icularmente centrado en los puestos jerárq uicos, podemos considerar 
que los efectos del nuevo mecunismo de ascenso ha culminado con el concurso de 
N ivel 6 ( Jefes) realizado en 1 996-97 .  En función de esto es que hemos elegido como 
segundo momento para el análisis de la pirá mide escalafonaria los da tos a l  31 de 
diciembre de 1 99 7 .  

Para la d etermi nación de l a s  muestras d e  l a s  funcionarias y miembros d e  l o s  tribunales a 
en trevistar.  se emplearon cri terios de relevancia y pertinencia d e  a cuerdo con los 
objetivos planteados por lo cual  hemos privi legiado en tre las primeras la presencia de 
mujeres en la a l to gerencia y en las gerencias medias .  

Por  e l lo para la investigación realizada en el Ta ller en trevista mos a seis mujeres que 
h a biendo concursado h a bía n  ascendido a dist in tos n iveles jerárquicos d e  la inst i tución:  
• En la pirámide escalafonaria del B . P .S .  los funcionarios d e  c arrera ocupan h asta el  

grado 24, como Geren tes de Repartición . Sólo una de las once gerencias de ese 
n ivel. está ocupada por u n a  mujer : Ema.  u n a  de nuestras entrevistadas.  

• De las veint i trés mujeres que ganaran por concurso u n o  de los sesenta puesto de 
Gerente de Sec tor con los que el B .P .S .  cuenta 26 entr evistamos a Susano y Marta.  
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• Lo mismo hicimos con Nora y Alicia que son dos de los cien to trei n ta y cua tro 
Geren tes de Depar tamen to.21 pero que en la actual idad subrogan Gerencias d e  
Sector acéfalas.  

• E n tre las ciento sesenta y cinco mujeres q u e  ga naron a lguno de los trescien tos 
veint iséis puestos de jefe de sección que se concursaron2s seleccionamos a Marta 
para en trevistar .  

E m a .  Nora y Susana son profesionales. lo primer a revista en e l  escalafón " R "  y l a s  otras 
dos en el escalafón " A " .  Mar ia .  Al icia y Mirto revistan en el escala fón " C "  
administra tivo. 

Para la presen te monografía consider a mos que debíamos completar el cuadro de las 
mujeres gerentas del B .P .S .  realiza ndo una e n trevista con la Gerenta General 29 _ La 
visión de la mujer que detenta la máxima jerar q u ía funcional  del orga nismo. si bien su 
nombramiento no ha sido producto de los concursos. nos pareció particularmente 
enr iquecedor, por su larga experiencia en la Administración Pú blica y por la i n cidencia 
de su gestión en el tema abordado. 30 

Para contrastar con las opiniones de las jerarcas opta mos por entrevistar a cuatro 
s indicalistas. ello nos permitió por un lado contar  con u n a  visión de funcionarios sin 
jerarq u ía pero que por ser ha ber sido directivos si ndicales y h a ber  participado en los 
T r ibunales de concurso tienen sobre el fenómeno u na visión de conju n to; por otro lado 
resolvimos que dos de el los fu era n hombres y dos mujeres para controlar d e  a lguna 
ma nera, lo q u e  pudiera n ser sesgos de género. Esta par tic ipación de varones e n tre los  
en trevistados además se fundamenta en la necesidad de relevar también a n ivel 
cuali ta tivo las opiniones mascul inas sobr e el fenómeno estudiado.31  

JUSTIFICACIÓN DEL MÉTODO DE RECOLECCIÓN 

Se ha tra bajado con tres tipos de fuen tes : 1 ) I n formación estadística que básica mente 
comprende los datos sobre la dist r ibución por sexo en la pirámide escalafo n a ria del 
B . P .S .  en 1 99 2  y 1 99 7  en sus diferentes esca lafones y grados, así como da tos sobre 
par tic ipantes en los concursos de ascenso. discr iminados por sexo que fue empleada 
para el a n álisis de los resul tados d e  los diversos procedimientos d e  a scenso. a fin de 
determin a r  la dimensión y la releva ncia de la discriminación producida . 1 1 )  En trevistas 
focalizadas a diversos a ctores del  p roceso de ascenso con las que se buscaron detectar  
los  mecanismos subjetivos q u e  pudiera n estar operando en el mismo. 
l l l ) Complementaria men te nos remitimos a fuen tes documenta les secund a rias tales 
como las reglamen taciones vigAn les en a mbos períodos, así como a pu blicaciones del 
s indicato de tra bajadores sobre la ma teria básica men te para la d escripción de los 
mec a nismos de ascenso. 

Fundamentamos la elección de la técnica de en trevista en que la ela boración de u n  
discurso oral .  por su propio forma to. da más l ibertad a l  sujeto a ma ni festarse sobre u n  
conjun to de temas que vincula a l  objeto mismo d e l  discurso. n o  sólo aquellos 
directa mente vinculados con lo carrera funcional y el ascenso, sin o  que es de prever, 
pondrá en juego sus represen taciones sociales ( sistema de normas y de valores, sa beres 
sociales,  represen taciones, etc.) con mayor l ibertad que con otras técnicas de 
recolecció n .  De a lguna manera la oralidad de la en trevista deja más expuesto a l  sujeto 
productor del d iscurso. en todas sus facetas. conscientes e inconscientes. ya que la 
i n media tez del discurso producido no puede ser revisado y reprocesado por el emisor 
una vez que está formulado y que por ello la e n t revista nos acercaba más a lo q u e  
pudiera n ser las motivaciones de la acción d e  los/las a c tores.  En  ta n to que opta mos por 
en trevistas focalizadas diseñamos p a u tas  que especifica ba n los tópicos sobre los cuales 
aspirábamos que se desarro llara el discurso de los en trevistados. 
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Entre el discurso y la práctica cotidiana del  mismo sujeto. previsiblemente media u n a  
distancia que puede ser signif ica tiva . Los rela tos verbales pueden informar sobre e l  
modo en que el sujeto productor d e l  mismo piensa sobr e el mundo. pero puede ha ber 
una gran discrepancia en tre lo que dice y lo que hace. No desconocemos que en las 
en trevistas pueden producirse las mismas falsificaciones y distorsiones que caracteriza n 
el i n tercambio verbal y que esta desventaja se acentúa si consideramos que el 
hablante siempre es condicionado por su pú blico y q u e  por tanto el discurso que se 
construyó para nuestra escucha,  no es necesariamente el mismo q u e  el q u e  el sujeto 
tiene en mente poro normor sus actividades la borales. 

No obsta n te el lo. yo que la investigación se propuso explorar sobre la cargo simbólico y 
norma tiva, que.  consciente e inconscientemente forman porte de las razones paro 
buscar o no el ascenso, consideramos que lo en trevisto es u n  recurso a decuado.  Dicho 
de o tra manera, no pretendimos que el discurso fuera un fiel indicador de lo práct ica,  
sino de la conceptualización que los en trevistados t ienen de la mujer trabajadora, de su 
real idad y su deber ser. 

DEFINICIONES CONCEPTUALES 

Definimos a los efectos de la investigación corno discriminación de género toda s  
aquel las s ituaciones en que u n a  persona e s  tra tado de forma diferente por su 
pertenencia a un sexo y no sobre la base de sus a p titudes o capacidades individuales, 
aunque tal s i tuación se de como producto de "condiciones formalmente neutras 
respecto a l  sexo pero que resu l tan desfavorables para las mujeres y además carecen de 
una ca usa suficien te, objetiva, razonable y just ificada" 37 

En la investigación consideraremos como u n  sólo concurso los dist in tos l la mados para 
proveer cargos del mismo n ivel jerárq uico y esca la fón realizados 
contemporáneamen te. Los concursos considerados fueron los de : nivel 2 Gerentes de 
Repartición ; n ivel 3 Gerentes de Área ; n ivel  4 Gerentes d e  Sector ; nivel 5 Gerentes 
Departamenta les y de Departamen to y n ivel 6 Jefes. 

En  lo i nvestigación se considera n corno mecanismos de orden subjetivo, de las  
postu la n tes y los/las tomadores de decisiones. sus razones y sinrazones. Y como 
mecanis mos d e  orden objetivo los establecidos en los reglamentaciones de ascenso y 
en las bases de los concursos. 
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1 992 - 1 997 : DOS S ISTEMAS DE  ASCENSO 

- -- --- - -----

En 1 985 u n  Deereto del Poder Ejecu tivo establece para el B . P .S .  el régimen de ascensos 
que regirá hasta fines de 1 992.  Por él se estipulan propiamente dos meca nismos de 
ascenso: uno para los cargos de Grados 20 y 2 1  y el 50 3 de los cargos del grado 1 2  al 
1 9 , que serían l lenados por designación;  y otro para el resta nte 503, a sí como los cargos 
de menor jerarqu ía ,  que sería n provistos de acuerdo a los p u n tajes conformados por u n  
703 de méritos, y u n  30 3 de a n tigüedad. 

Ya que los méri tos surgía n de eva luación ina pelable de las jerarqu ías, todos los ascensos 
dependía n  de su voluntad,  sólo influida en mínima proporción por la a n tigüedad en el 
caso de los cargos más bajos de la pirámide escalafonari a .  Como se den u n cia en los 
ma teriales del s indicato de la época, el mecanismo era " mi ta d  a dedo y mitad 
tambié n " ,  opinión que como veremos es compartida por todos los funcionarios 
entrevistados. A este sistema nos referiremos como "sistema discrecional" .  

A partir  de 1 992 y luego de u n a  larga y compleja negociación con el s indicato, el B .P .S .  
produce su reestructura.  Como resu ltado cambian el orga nigrama jerárq uico y 
funcional de la empresa y se crea u n a  nueva estructura de cargos; se modifica el 
régimen de a scensos y se esta blece el concurso como método .  

L a  provisión de los cargos creados e s  producto de u n  largo proceso, de m á s  de siete 
a ños, que se in icia con el concurso para el más a l to nivel de funcionarios de carrera,  y 
que cu lmina en 1 999,  con el concurso d e  los puestos del pen ú l timo grado en la pirámide 
escalafonaria; designando en los cinco n iveles jerárquicos, a lrededor de 600 
funcionarios que provienen de los ocho escalafones de carrera de la i n st i tución . 

En el prese n te trabajo partiremos del a n á lisis de la estructura de la pirá mide 
escalafonaria,  para posteriormente a n a lizar a m bos s istemas de a scenso en lo que se 
relaciona con los meca nismos discrimina torios que pueden haber o perado en cada u n o  
de el los.  

LAS P I RÁMIDES ESCALAFONARIAS 

Para descr ibir la división por sexo de lo pir á mide escalafonaria de los funcionarios del 
B.P.S.  en los dos momentos seleccionados, hemos construido una serie de cuadros q u e  
forman parle d e  la investigación realizado paro e l  Ta ller, de los cuales s e  a dj u n ta n  los 
más signif ica tivos paro el temo t rotado en el Anexo estadístico. 1 

Como es fácilmen te comprensible, en u n a  pla n ti l la de personal  part icularmente estable, 
que promedialmente t iene vein ticinco años de a c tividad en el organismo, los resu ltados 
de los dist intos regímenes de ascenso de hace veinte o trein ta a ños a trás, siguen 
teniendo impacto en las h istorias la borales de sus a c tu ales funcionarios.2 No obsta n te el 
a n á lisis d e  ese impacto escapa a las propuestas del presen te estudio. S i rva pues la 
presente mención como llamado de a tención sobre que la en tera complej idad de las 
trayectorias la bora les de los funcionarios del banco no se desarrolla en los marcos 
temporales que a q u í  se considera n ,  y que por fonio los resu ltados que muestra la 
pirámide escalafonaria en 1 992 no pueden ser as ignados exclusivamente a las 
consecuencias del régimen de ascenso i mpera nte a esas fechas,  como tampoco puede 
asignarse en teramente a l  resu l tado de los concursos el estado de lo pirá mide 
escalofonaria de 1 997 .  
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La distr ibución por sexo y grado e n  1 992 muestra que si bien la part icipación d e  las 
mujeres es equivalente a l  573 del  total ,  ésto dista mucho d e  ser u niforme para todos los 
escalones de la pirámide, ya que, por ejemplo, en el pr imer nivel d e  la pirá mide las 
mujeres representan el 03 :i .  

La mengua de la part icipación femenina en la medida en que se asciende por la 
pirámide queda part icularmente clara a l  agrupar los puestos en c u a tro grupos: los de 
a l ta gerencia compuestos por los grados 22 y 2 1 .  los de gerencias medias q u e  
comprende a los grados 17  a l  20, los de jefa turas compuestos p o r  los grados 1 5  y 1 6, y los 
puestos de ejecución . 

Así vemos que en los puestos de ejecución las mujeres son el 623 de los ocu pados, que 
en las jefa turas disminuyen a l  453, en las gerencias medias vuelven a disminui r  a l  293, y 
son sólo el 1 13 en los puestos de alta gerencia . � 

Si consideramos q u e  los " talentos y virtudes" a los que se refiere el texto const i tuciona l  
t ienen u n a  distribución normal e n  l a  población d e  a mbos sexos, e s  c laro q u e  este estado 
de cosas sólo es posible si para la determinación del personal  a a scender i nciden otros 
fac tores que los de la mera eva luación de los req uisi tos const i tucionales. 

Para 1 99 7  la part icipación femenina se muestra acrecentada en el total de los 
funcionarios ya que ha pasado del 5 73 de 1 992 ,  a ser el 6 13, s mien tras que en el grado 
su perior en la carrera ad ministra tiva han pasado del 03 a representar el 93.6 

Si realizamos una agrupación de los cargos similar a la que hicimos para 1 99 2  vemos q u e  
mien tras que en el  n ivel m á s  bajo la part icipación creció en d o s  p u n tos, en el segmento 
de los cargos de jefatura pasa del 45 a l  553, en las gerencias medias  pasa del 29 a l  403 
e incluso en la al ta gerencia se muestra un crecimiento de la part icipación femenina a l  
pasar d e l  1 1  a l  1 73.7 Debe destacarse que en este mismo período se crea la Gerencia 
General del organismo y para ocupar dicho puesto es designada u n a  mujer, con lo que 
el a u me n to de partic ipación femenina en los puestos gerencia les adquiere una 
relevancia mayor que la que indica el mero cálculo porcent u a l .  

LOS ESCALAFONES Y LA DISTRIBUCIÓN POR SEXO 

Los d a tos recolec tados permiten también esta blecer comparaciones d e  la composición 
por sexo de los dist in tos escalafones en los dos momen tos seleccionados.  Hemos 
calculado la razón de mascul inidad de la distribución por sexo y escalafón para ambos 
a ños, cuyos valores se muestra n en el Anexo estadístico . a 

Es part icularmente notorio el ca mbio de composición por sexo del escalafón " A "  donde 
revistan los profesionales u niversi tarios con carreras de cuatro o más a rios. Mientras que 
en 1 992 a mbos sexos tenían una participación casi paritaria (533 las mujeres y 4 73 los 
hombres) cinco años después las mujeres represen tan el 623 del escalafón,  
acrecentando su part icipación en 9 puntos. Dicha var iación se produce sin que el  
nú mero a bsoluto de los funcionarios profesionales haya práctic a me n te var iado en el  
período estudiado, aunque vio incrementada su part ic ipación porcen tual en 3 puntos 
en el total de funcionar ios dada la reducción general  sufrida en el período. 9 

Similar s i tuación se da en el escalafón " B "  que comprende a profesionales u n iversi tarios 
de menos de cuatro a ñ o s  de car rera y a estudia n tes ava nzados de las carreras 
u niversi tarias mayores; donde las mujeres increme n ta n  su part icipación en ocho p u n tos 
a l  pasar de ser el 643 a ser el 723. En este caso la variación d e  la composición genérica 
del escalafón se da conju n ta mente con u n  incremento en n ú meros a bsolu tos del mismo 
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y por ende en u n  incremen to del peso rela tivo del escalafón en lo p lanti l lo total ,  que en 
1 992 representaba el 33 y en 199 7  el 63 de los funcionarios. 

Aunque en menor medida el fenómeno se repi te en el escalafón " D" que agrupa a l  
personal  t écnico sin t í tulo u niversitario, donde los mujeres incremen tan s u  participación 
en 3 pun tos. mien tras que el escalafón lo hoce en 2 puntos en el total .  

Es tos da tos indican que se ha acentuado la profesionolización d e  lo mano de obra 
femenina,  incrementando en 1 0. 5  3 los mujeres de los escalafones profesiona les y 
técnicos, mien tras decrecen en seis pun tos el escalafón a dministr a tivo y en casi cinco 
en el de servicios. 1 0  

E l  a u mento d e  l o  profesionolizoción femenino debe ser con trastado c o n  los 
modificaciones registrados en tre los funcionar ios varones, donde se a precia el mismo 
fenómeno aunque en menor proporció n .  puesto que el incremen to en los escalafones 
profesionales y técnicos es de 5.93 y el decremento en el escalafón administra tivo es de 
dos p u n tos y en el de oficios y servicios de 5.53.  1 1  

Debe anotarse que el descenso de la par t icipación del escalafón administra tivo en 
ambos sexos l leva a que para 1 997 el 623 de a mbos sexos revisten en el escalafón " C " .  

Los distr ibuciones por sexo y edad muestran para 1 992 q u e  l o s  mujeres son 
promedialmen te tres a ños menores que sus compañeros varones . 1 2  Los da tos de 1 99 7  
permiten a firmar q u e  esa tendencia no ha sufrido variaciones pese a ha berse 
modificado la plan ti l la con los egresos e ingresos producidos en el período 1 99 2-97 .  1 3 

LAS CONSECUENCIAS DE LOS DISTINTOS SISTEMAS DE ASCENSO EN LA DISTRIBUCIÓN 
GENÉRICA DE LOS CARGOS 

Al evaluar los modificaciones producidos en la división genérica de los puestos en tre 
1 99 2  y 1 99 7  se constato que.  no obsta n te ha ber mejorado la participación femenina en 
los puestos jerárquicos, dista mucho aún de ser una part icipación igual i tari a .  Dicho de 
o tra ma nera : la discriminación cont inúa,  a u n q u e  a temperado ya q u e  ha h a bido un 
incremento de u n  l 03 d e  la part icipación femenina en los puestos de jefaturas,  a sí 
como el de u n  1 1 3 en los puestos de gerencias medios y del 63 en los a l tos gerencias. 

Si calcula mos la razón d e  mascul in idad de los designados vemos q u e :  en el coso de los 
Jefes d e  Sección y Geren tes de Depar tamento es práctica mente igual a uno; n o  así en 
el coso de los Geren tes de Sector donde se acerca a dos,  en los Geren tes de Área en 
que es más de tres y en tre los Geren tes de Repartición donde la razón es de ocho.  
Parecería que los mujeres h a n  conquistado u n  lugar casi igualitario en los jefa turas  y los 
gerencias de más bajo nivel ,  que h a n  comenzado a tener u n o  presencia importan te en 
el á mbito de Gerencias d e  Sector, pero que falta u n  largo trecho para que su presencia 
deje de ser algo más que testimonial  en los gerencias de primer nivel.  Que estos 
modificaciones no a lca ncen a producir  la equiparación n o  debe, en nues tra opinión , 
obscurecer los resu l tados del avance logrado, en part icu lar si se considera que 
parecería ha berse conformado en los dos escalones in feriores lo q u e  se ha denominado 
una "gran minoría" .  1 �  

No obstan te, la consta tación de la permanencia de la discriminación obliga a a na lizar 
median t e  que mecanismos ésto se produce. ya que la instauración de u n a  evaluación ,  
( d e  carácter objetivo como el con curso parecería ser) n o  ha sido suficiente para 
erradicar la discri minación en el acceso a los puestos gerencia les. 
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LOS MECANISMOS OBJ ETIVOS DE LA D ISCRIMINACIÓN GENÉRICA 
EN LOS CONCURSOS 

En el tra bajo de Ta ller hemos r ea lizado u n  por menorizado a n á lisis de los da los 
cua n ti ta tivos de cada uno de los concursos. construidos a part i r  del n úmero de 
funcionarios ha bil i tados para concursar. el de los inscriptos, y el de los designados, así 
como de los correspondien tes l lamados. Aquí reseñamos los q u e  nos permitieron extraer 
a lgunas conclusiones sobre los mecanismos objetivos que permitieron perpetuar la 
discri minación.  1 s 

LA HABILITACIÓN 
U na revisión de la part icipación por sexo entre los h a bi l i tados muestra por ejemplo, que 
mien tras las mujeres son sólo el 1 93 de los  h a bi l i tados en el nivel superior (el  n ive l  2 ) ,  1 6  

recién alca nza n l a  paridad en e l  nivel 5 . 1 1 

Esto i mplica que a p u n to de partida las posibi l idades de ascenso para hombres y 
mujeres n o  son las mismas.  la propia h a bi l i tación está ya operando como u n  factor de 
perpetuación de la discriminación preexistente, ya que de acuerdo a las  bases 
establecidas los ha bili tados lo son en ta n to pertenecen a los tres grados in feriores al 
concursado, donde como vimos, h asta 1992 la  part icipación d e  las mujeres era 
part icularmente escasa. 

LA INSCRIPCIÓN 

Si  se considera por sexo la proporción de los i nscri ptos con respecto a los h a bi l i tados.  
vemos que en todos los n iveles los porcen tajes d e  h ombres supera n a los de las mujeres. 
Por ejemplo, mien tras que en el Nivel 2 se i n scribe el 1 73 de los hombres ha bil i tados, sólo 
lo hace el 43 de las mujeres; mien tras que en el Nivel 6 1s se i nscribe el 523 de los 
hombres y el 383 de las mujeres h a bi l i tadas.  

Según esta revisión de h a bi l i tados e inscr ip tos para los dist in tos concursos parecería 
posible a fir mar q u e  lo que suele l la marse "vocación al cargo" es menos manifiesta en tre 
las mujeres y que esta act i tud d e  retra imiento a n te el concurso se acentúa en la 
medida de que se asciende en la escala jerárq uica.  

E l  a bordaje cual i ta tivo nos permite i luminar esta s i tuación con la opinión de u n a  de las 
en trevistadas que sost iene que a l  h acer el cálculo costo / beneficio algunas mujeres 
pudieron concluir  que los costos en responsabi l idades fa mil iares q u e  habría que dejar en 
función del  nuevo cargo no serían compensados por el ascenso. lo que habría o perado 
como d esestimula n te de su participación :  

"Hay gente que tiene esto como u n  medio d e  arrimar u n  poquito a l  
presupuesto familiar. Hay gente q ue piensa que su función e n  l a  vida es, -
sobre todo se do en los mujeres - sacar adelante su familia, sus  hijos [ . . .  ] esa 
gente entendió que la diferencia económico podía no ser . . .  q ue no valía la 
pena arriesgar horas/hijo, horas/hogar, en estudiar en preparar, en 
complicarse . . .  " {Morfa) 

Sin embargo parecería q u e  u n a  hipótesis sobre el part icu lar debería ser af inada 
considera ndo que lo vocación a l  cargo es inversa men te proporcional  a l  nivel 
jerárq uico del puesto concursado,  a u nque el lo no impl ique necesariamente u n  
incremento correla tivo de las horas  de dedicación q u e  e l  mismo dema n de. 
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LA EVALUACIÓN DE MÉRITOS 

Complemen taria mente el análisis de las bases de los concur sos nos permite a firmar que 
lo consideración del  grado a l  que pertenece el concursante opera como u n  h andicap 
nega tivo para los funcionarios de menor grado.  Es que si b ien las bases h a bi l i tan o 
concursar a funcionar ios de dist in tos grados, no lo hocen en las mismas condiciones ya 
que se establece que:  " Los p u n tajes adjudicados en el fac tor experiencia en funciones 
similares se a ba tirá u n  1 03 por coda cargo que dismin uya con relación a l  nivel 
in media to al  que se concurso." 19 

En  la s i tuación concreta, la consideración de lo "experiencia en funciones similares" 
ópera como un mecanismo que dif iculto el ascenso de aquellos/as que - media nte el 
sistema a n terior de ascensos - no h ubiera n l legado a ocupar puestos de jerarq uía .  
S i tuación e n  l a  que,  como hemos visto, las mujeres era n mayoría . D e  este modo el 
concurso entra ñ a  o tro mecanismo objetivo que perpetúo, a u n q u e  no de manera 
absoluta ,  el estado de cosas a n terior. 

Igualmente podría considerarse que eva luar como méri tos el tener o tro empleo puede 
ser tendencialmen te perjudicial para las mujeres. puesto que en general el las no t ienen 
uno segundo ocupación dadas sus responsabil idades fa miliares. 

Paralelamente las bases del concurso considera n como mérito lo formación curricular y 
extracurricular .  E l lo podría i mplicar u n  ha ndicap posit ivo para las mujeres vista la 
in formación censal sobre niveles de escolaridad de la población por sexo ; a u nq u e  no 
nos ha s ido posible comprobarlo en el caso estudiado por carecer de información con 
lo desagregación necesari a .  

D e  todas formas las dist in tas trayectorias laborales de nuestras entrevistadas 
profesionales y a d ministrativas, en par t icular en lo que t iene que ver con los años de 
trabajo que les h a  l levado acceder a similares puestos, permiten considerar la 
conveniencia de sostener esta hipótesis para estudios fu turos. 

EL PSICOTÉCNICO I NDIFERENCIADO 

Como hemos visto el concurso i m plicó en todos los casos la realización de pruebas 
psicotécnicas.  La posibi l idad de establecer si los tes t a plicados debieran ha ber sido 
evaluados en cada caso o partir de baremos di ferencia les en tre hombres y mujeres, 
escapa por su índole eminentemente técnico al a lcance del presen te tra bajo. Pero no 
deja de ser signif icativo que u n o  de los profesionales q u e  resuelven y a pl ican los mismos 
a l  ser entrevistado nos manifestara que : 

"No hay mucho diferencio entre los baremos de hombre y mujer [ . . .  ] 
realmente no hoy mayores diferencias. estando el hombre y fa mujer en lo 
misma situación y con las mismos posibilidades de concursar" 20 

El presupuesto de igualdad d e  condiciones en tre hombres y mujeres es tan fuerte q u e  
justif ica la necesidad de s u  a n á lisis en profu ndidad en futuros estudios. 

La recomendación se refuerza con el reconocimiento d e  que no se realizaron estudios 
posteriores a la a plicación d e  los test para ver si los resul tados mostra ban a lgún t ipo de 
sesgo por sexo o por alguna otra variable d e  base como la edad o el nivel de 
escolaridad.  

E l lo nos l leva a aseverar que,  en todo caso, no ha habido u n a  preocupación explíci ta 
por evi tar  que la evaluación psicotécnica sufriera desvíos d e  género, ta l  como sería de 
rigor si en la empresa h u biera polít icas de equidad impleme n tadas.  
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LA ENTREVISTA Y LA COMPOSICIÓN DE GÉNERO DE LOS TRIBUNALES 

Los Tribunales de concurso 21 estuvieron compuestos por tres miembros plenos 
designados por el Direc torio. con el a poyo de la U niversidad de la República ,  22 y por 
u n  represen tante de los concursan tes designado por A.T.S .S .23. 

En  la composición por sexo de los Tr ibunales de concurso se a precia una notoria 
subrepresen tación de las mujeres. Es así que en los del nivel 2 las mujeres son el 83, en 
n ivel 3 el 1 33, en el n ivel 4 el l 73. en el 5 el 1 23 y en el nivel de jefes el 243 ; lo que hace 
u n  promedio de u n  1 53 de mujeres miembros de T r ibunales.24 Esta s i tuación la  "explica" 
u n o  d e  los  s indical istas entrevistados cuando dice que : 

"El que la mayoría de los gerentes fueran hombres hizo también que los 
miembros de los tribunales también fu eran hornbres. " 

Recordemos sin embargo que los tr ibu nales de Nivel 2 fueron conformados ín tegramen te 
por personal designado por la U n iversidad de la Repúbl ioa y que fue la misma i nst i tución 
la que designó a uno de los miembros de los tribuna les de Nivel 3.  

La actuación más significa tiva de los tribuna les fue la realización de una en trevista con 
cada postu la n te. En ese marco no puede dejar de sugerirse que la presión psicológica 
de hombres y mujeres ha sido diferente, a l  ser in terrogados u n os por sus pares y o tras por 
person a s  que " n a turalmente" son portadoras d e  valores genéricos d iferentes a los 
propios. 

LOS MECANISMOS SU BJETIVOS DE LA DISCRIMINACIÓN G.ENÉRICA 25 

Para identi ficar los meca nismos subjetivos de la discrimi nación de género que se ponen 
en juego desde las propias mujeres y los demás ac tores, hemos en trevistado a s iete 
mujeres jerarcas y a cua tro s indical istas que formaron parte d e  los Tribunales de 
concurso. Anota mos aquí algunos da tos sobre los en trevistados que merecen tenerse en 
cuenta para dimensionar sus opiniones: 

T ina es Técnica en Administración y una de las pocas mujeres que ocupa u n  puesto de 
al ta gerencia en el Estado y lo hace desde sus trei n ta y cua tro a ños, cuando asumiera la 
Subdirección General  del  M.T .O.P .  p r imero y posteriormen te las Gerencias Generales d e  
la A . N . P . y d e l  B .P .S .  

La mujer que l la mamos Ema en este estudio,  ingresó al  banco hace veint iún años como 
Ayudante de Con tador. luego se recibió y fue ascendiendo. Fue la ú nica mujer que 
concursó para Gerente de Repartición (grado 24)  y a pesar de ser d e  los concursan tes 
de menor grado y edad, ganó.  Tiene cuarenta y dos a ños en la actual idad.  

Susa na y Nora ta mbién son Con tadoras. a mbas i ngresaron al  B .P .S .  como administrativas 
hace diez y nueve a ños a trás.  Sus estudios les permitieron ca mbiar d e  escalafón a l  ser 
designadas como Ayuda n tes de Con tador pri mero y Con tador después. 

Las ad ministra tivas en trevistadas son Marta .  Al icia y Mir to;  las tres ingresaron como 
a uxil iares a d ministrativos y en el organismo h icieron su carrera laboral .  Son las mayores 
de n uestras  entrevistadas. t ienen respec tiva men te sesenta,  cincuenta y cinco y cuarenta 
y ocho a ños de edad .  Comenzaron a trabajar en organismos que hoy están 
incorporados a l  B.P.S.  Marta hace cuarenta y un año, Al icia treinta y cua tro a ños y Mirla 
hace vein tioch o  a ños. Las tres abandonaron sus estudios u niversi tarios. 
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C o mo se ve las concursa n tes pertenecen a dos generaciones dist in tas  de funcionarios: 
mien tras que las administrativas trabajan promedialmente hace más de treinta y cua tro 
a ños en el sistema de Seguridad Socia l .  las profesionales i ngresaron hace menos de 
vein te a ños a l  B .P .S .  Si construyéramos u n  indicador con el grado alcanzado y los años 
de tra bajo, éste daría valores su periores a 1 para las profesionales y de 0.5 para las 
administrativas; lo que permitiría objetivar la dist inta "velocidad" que ha tenido el 
ascenso de unas  y otras; pero aún más si a los a ños de servicio se inc luye la edad los 
valores de las profesionales se mueven entre 2,7 y 3, mien tras los de las admin istrativas lo 
hacen en tre 4 , 7  y 4,9 ; mostra ndo la fuerza q u e  el di ferencial  educa tivo ha tenido en la 
trayec toria la boral de a mbos grupos. 

Los s indicalistas que hemos en trevistado son cua tro : Héctor, Francisco, I ris  y Laura . Todos 
tra baj a n  en el B . P.S .  desde hace diez y nueve a ños. Pertenecen a la misma generación 
de i ngreso que las profesionales más jóvenes a las que fa mbién se asemej a n  por eda d .  
Los cuatro están en los puestos de menor jerarq uía del escalafón correspondiente.  

Parecería releva nte destacar que f a n to en el caso d e  las concursan tes como de los/las 
sindicalistas, el ingreso al B .P .S .  se produjo en el en torno de los veinte a ños de edad, el 
banco es, si n o  la ú n ica.  a l  menos la principal  experiencia laboral d e  sus vidas.  
Comparfen ,  con todo lo que signif ic a .  una única y común ma triz estructuradora de 
vivencias y costu mbres forjada en este rincón del mundo del trabajo. 

EL ESTABLECIMIENTO DE UN ESTEREOTIPO PATRIARCAL LLAMADO MUJER 

Encarnado en conductas a ntes que en pala bras, el imaginario pa triarcal  d efine un 
estereo tipo de mujer. en el que se subsume la realidad múltiple de las mujeres concretas .  
Pero, como decía Hanna Arend el  hombre - para nuestro caso la mujer - no existe s ino en 
plura l .  De lo cual  se deduce que la ideología sexista.  a l  el iminar la diversidad de las 
mujeres y sus múl ti ples ci rcunsta ncias, construye u n a  ent idad " la mujer" necesariamente 
falsa , por homogénea. 

A partir  d e  los núcleos temá ticos que surgen en las entrevistadas podemos detectar 
a lgunos elemen tos que conforma n ese estereotipo de mujer presen tes en la cu l tura de la 
empresa : 

• " lnconcillable con la psicología y la fisiología femeninas, el genio siempre es 
varón" 26 

Parecería que a ú n  se oyen los ecos del viejo discurso de la biológica min usvalía de la 
mujer, condenada por N aturaleza a ser ú tero más que cerebro. menor de edad que 
requiere t u tela mascul ina.  puesfo que no t iene ca pacidad de discern imiento propio. 

Es a sí que Alicia a l  recordar su primer ascenso relata que "sen tía "  que su su perior no la 
considera ba, en t a n to mujer. dolada d e  ca pacidad suf iciente : 

"Me mantuvo en el lugar, no h ubo problema. pero siempre pensando q ue 
era un ser inferior [ . . .  ] parten de una premisa de q ue la in teligencia o 
capacidad de la mujer es menor . . .  se desconfía de la capacidad de la 
m ujer, eso lo notas, se desconfía . " 

• La familia no les deja espacio para el trabajo. 
Pierre Bourdieu señala q u e  "Lo que legi tima el derecho de ingresar a un c a mpo es la 
posesión de u n a  configuración part icular de característ icas eficien tes. es d ecir , formas 
de capital  específico." 27 Podría d ecirse que en el campo del trabajo a sa lariado la 
posesión por parte de las mujeres del capital  específico necesario para jugar el juego 
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está en en tredicho, cuestionado desde el lodo d e  los otros jugadores, y corno veremos 
más adel a n te también desde el lodo de ellos mismo s.  

Mar ia es de n u estras en trevistadas la de mayor edad, el la se refiere casi siempre a la  
discriminación como u n  hecho del pasado. Es así que a l  hablar de su experiencia sobre 
u n o  concepción que no se atreve o l lamar de machista directamente pero q u e  i ns inúo 
como ta l ,  seña lo que : 

"Se entendía en aquello concepción, no digo machista exactamente, 
pero . . .  de que el hombre ero el que tenía más disponibilidad horario, eso lo 
hemos oído montones de veces "los mujeres cuando no se les enfermo el 
nene se embarazan, que cuando no tienen seis meses de licencio, q ue el 
parto, q ue lo lactancia, que lo llaman que el nene está con fiebre" como 
que eso ero un elemento de distorsión, que lo mujer no se podía dedicar o 
f uf/ a su  horario laboral porque estaba con su cabezo en la coso[ . . .  ]y además 
después de esos toles licencias prolongadas la mvjer tenía la mitad de la 
cabezo en un lado y la mitad de la cabezo en su casa. " 

Es el mismo mecanismo desco lifico torio a l  q u e  se refiere Lau ro lo sindica lista 
cuando dice que : 

"Las mujeres [ . . .  ] salían perjudicadas, porque estaba el tema de q ue si es 
mujer tenés hijos, tenés casa, foltós, faltós por los nenes, faltós por tu papó, 
faltós. Había un concepto de q ue lo mujer es falta doro en el trabajo . . .  " 
(La ura) 

• las mujeres son ante todo madres amorosas : 
Marta dice de otro manifestación de lo mismo ideo:  en ta nto mad res los  mujeres 
son i nca paces del acto racional  de la  imparcial idad.  Ya que "madre es a mor" 
como a prendimos en los textos escolares, no es a c to consciente ni racional .  E l  falso 
si logismo que se plan tea es: lo  maternidad como acto a moroso, el mando como 
ocio racional ,  consecuen temente en tonto que la mujer se defi n e  por su ser 
madre, todas los mujeres son irracionales y por ende negados para el mando: 

"A porte de eso había como una doc trina de que la mujer se dedicaba más 
al lleva y trae, a la parte h umana de sus comparieros de trabajo, q ue no era 
capaz de mandar . . .  como que nosotros no íbamos a ser capaces de ser 
imparciales, q ue teníamos un espíri tu más maternal hacia los funcionarios, 
una concepción más paternalista o ma ternalista, q ue de jefe realmen te o 
de supervisor. " 

• La mujer necesita, ante la mirada de los hombres, del padre o el marido, que la 
constituya como persona : 

El peso simbólico del " hombre o cargo " ,  a parece tal  vez n o  por casualidad ,  en las  
e n trevistos de las dos solteros. A l ic ia refiere: 

" . . .  una cosa que yo noté en la oficina siempre para con el tra to de las 
mujeres era que se miro si esa mujer tienen el respaldo masc ulino atrás o no" 

El  a n á lisis feminista de las formas sociales ha señalado que lo  defi nición d e l  s e r  mujer a 
part ir  del " o tro" que lo const i tuye se evidencio en las  formas que sirven poro in troducir  a 
u n o  persona en sociedad . Por ejemplo a lo hora de presen ta r  o una mujer. si es casada 
se dirá "es lo señora de Tal"  . Ese poder const i tuyente del  marido t iene tal  fuerza que 
perdu ra más a l lá del  ma trimonio,  carocferiza ndo fambién a la  viuda e inc luso a la  
divorciada . En el caso de l a s  mujer es solteras el hombre a cargo es el padre o el 
hermano mayor que encarna por herencia el poder del pa triarc a .  Así  las  mujeres sol teras 
serán defin idas en ta n to h ijas, no en tanto personas,  y esto se pondrá de manifiesto con 
más fuerza c u a n to mayor seo el poderío de lo  f iguro pa triarcal .  
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Ema refiere claramente esta posición adscr ipla de las mujeres a la figura pa triarcal 
cuando nos dice que : 

"La gen te que q uiere a popó me vio a mi de chico. y me vio todo mi vida, 
me vio crecer y recibirme y llegar. Me siguen teniendo como lo nena que 
me conocieron de chica. corno q ue quieren o popó y que vieron todo eso y 
yo soy un poco produc to de eso. Pero yo no creo que hoyo tenido 
dif erencios por ser mujer, poro mi lo condición es eso, ser lo hijo de papó. " 

• La mujer necesita, ante sí misma, del hombre Instituyente : 
Pero n o  sólo frente a la mirada de los hombres s ino también frente a la propia mirada,  la 
presencia mascul ina inst i tuye,  por eso Maria relata el c a mbio que para su estar en el 
mundo laboral le s ignificó el ma trimonio : 

"lógicamente al estor solo y no tener familia cerco, vos tenías que c uidarte 
doblemen te. Después q ue me casé como que lq coso fue distin to yo me 
sentí muy firme sobre mis pies y arremetía. " 

• La mujer tiene un destino manifiesto el de esposa, ama de casa y madre : 
La ma ternidad y la cr ianza de los h ijos, q u e  se conciben como el mismo acto,  
confundiendo reproducción biológica con reproducción social ;  son producto de un 
destino i n soslaya ble. Segú n  la ideología patriarcal no hay necesidad de preguntarse 
frente a cada mujer cua les son sus prioridades, éstas ya están establecidas por manda to 
biológico.  Sin embargo algunas mujeres se revela n  contra lo ins ti tuido, n uestra s 
entrevistadas, a conciencia o no, lo hacen,  a l  ejercer su derech o  de estar en el mundo 
del trabajo, d e  lo pú blico y estar desde una posición de poder como es u n a  gerencia.  
Es  A l ic ia la que reclama se reconozca la determinación que pueden ejercer las  mujeres. 
E l la,  por ejemplo, ha elegido no ser madre : 

"Yo creo q ue es porque porten de lo base eso de q ue el hombre tiene uno 
disponibilidad de tiempos y cosas que lo mujer no tiene ; y eso no es así 
porque cada uno resuelve donde pone la disponibilidad. " 

I ris por su parte relata lo que según ella const i tuía los cri terios de calif icación del jerarca 
frente a a mbos sexos en el sistema discrecional  de ascensos, pero que traemos a q u í  a 
colación ya q u e  pudiera haber tenido alguna incidencia a l  evaluar la " I nformación 
sobre el desempeño" , uno de los ítem considerados a la hora de la evaluación de 
méritos : 

"El jefe q ue iba calificando o sus subordinados siempre los calificaba mejor 
porque los hombres estaban siempre dispuestos al trabajo y los mujeres 
además del trabajo atendían o tros cosos o tenían su cabezo en o tros cosas. 
Paro ascender tenías q ue tener uno actitud hacia el trabajo de priorido : 
trabajo. Los actitudes de que voy o llamar poro despertar a los nenes o que 
está lloviendo y q ue me en tren lo ropo q ue tengo afuero, todos esos 
comentarios q ue hocen en general los mujeres. Eran muy simpáticos los q ue 
los hacían y los recibían con uno sonriso, pero . . .  los dejaban de lodo en el 
trabajo" {Iris) 

• A las mujeres competen las "labores domésticas" ,  también las del Banco 
A la mujer conciernen las tareas domésticas. ya sea a título de ama de casa o 
empleada doméstica,  y esta es u n a  incumbencia que trasciende el á mbito hogareño 
propio.  Cada vez que haya que realizar  una tarea doméstica deberá ser  realizada por 
u n a  mujer son tareas adscriptas al  género. le corresponden por defin ición.  seg ú n  la más 
primit iva división sexua l  del tra bajo 2s. 
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Es también Alicia la que descubre en los actos cotidianos de la convivencia en tre los 
sexos en el banco trazas  de este fenómeno : 

"El o tro día estábamos en una charla y alguien descubrió q ue del o tro lado 
había café, entonces todos los hombres fueron y se sirvieron. Por supuesto 
ningún hombre va a tener la gen tileza de servirte porq ue eso es de mujeres, 
m ucamas, ;cómo va a servirte algo a vos, si para eso estás en la vida ! "  

Sobre este particular coincide con Ir is,  l a  dirigente sindical ,  q u e  rela ta q u e  : 
"Personalmente tengo una ba talla permanente por no hacer el café yo. 
Ahora q ue soy la única mujer en el grupo, tengo q ue estar con la guardia en 
alto permanentemen te para no terminar haciendo el café, los mandados, 
todas las tareas domésticas de la oficina. " 

Que este imaginario "mujer" está presente en la cu l tura d e  empresa parecería u n  
hecho puesto que lo h emos construido a partir de los  experiencias la borales 
propias de nuestras en trevistadas.  Pero ¿cómo incide en el fenómeno del 
ascenso ? Tal vez socava ndo no sólo la  necesaria a u toestima para todo aquel  q u e  
s e  postu la para asu mir mayores responsabi l idades media nte u n  concurso para el 
ascenso, sino ta mbién porq ue este imagi nario inst i tuye los modos cotidianos d e  
conducir el negocio de los q u e ,  l legado e l  momen to. serán los miembros de los 
Tribunales de concurso . 

LA MUJER COMO UNA SOMBRA 

Es que "la mujer" así  concebida es incompetente para tener u n  rol protagónico. Su 
lugar:  los sombras. Y en tre sombras las mujeres se desdibuja n como seres huma nos, n o  
alcanzan e l  esta tus de tales.  L a  c i t a  obl igada e s  la d e l  proverbio " De trás de u n  gran 
hombre, una gra n mujer" , detrás,  nunca adelante o al lado, como bien lo dice una de 
los en trevistadas : 

"Antes la mujer podía ser la secretaria, nunca el jefe : ahí ves el rol : el 
hombre manda. eso sí, si faltó el hombre q ueda de manos a tadas. porque ni  
sabe ni donde están los papeles, ese es el tema; pero estás desdibujada, no 
podés asumir el otro rol" (Alicia) 

Es por eso que como t rabajadora " tenés que mostrar más" para sal ir  de las sombras, 
para comprobar su esta tus de h u m a n a .  Pero mostrar es mostrarse, a bjurar del mandato 
q u e  las  condena a la  si lenciosa h u mi ldad,  ímproba tarea a la  que n o  todas se a treverá n 
cuando el lo obligue a presen tarse a u n  concurso declara ndo "yo me creo capaz de ser 
más de lo que a hora soy " .  Tal vez en esta di ficu l ta d  esté parte de las razones o 
sinrazones del mayor retraimiento de las mujeres a n te los concursos. 

Porque sa lirse del lugar prefijado entrañan un peligro, al salir de las sombras a lo pú blico 
la mujer se desfigura en tanto tal,  adq uiere u n a  posición a mbigua,  desubicada y q u e  
por tanto e s  sancionada por el colectivo : 

" Se en tiende que vos no adoptás una actitud de mina, es casi una acti tud 
de varón [ . . .  ] eso no se tolera. [ . . .  ] Lo más probable es que si vos sacás un 
pucho el o tro te lo encienda. En mi caso lo más probable es que yo ya lo 
tenga encendido y q ue le dé fuego al o tro porque ¿no somos iguales ? Eso 
no está bien visto. eso no gusta . . .  q uedas como un h1brido, ni con las 
mujeres q ue se van por un lado ni con los hombres que se van por el o tro: 
entonces das la sensación de ser un híbrido "{Alicia) 

Gustar,  dar placer a los sen tidos del hombre es función de lo mujer en el imaginario 
pa triarcal ,  para el lo se la  educa, desde la fami l ia y los " revistas del corazó n " .  La mayor 
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exacerbación de este mandato es la construcción de la mujer - objeto, pero no su 
ú n ica manifestación; toda mujer que se precie de tal debe agradar, n o  hacerlo es no 
cumpl i r  el deber ser femenino.  

Si por u n  lado no gustar es fracasar como mujer, también puede ha ber cosas peores: 
perder la identidad del ser mujer, adquirir la h íbrida y cuestionada ident idad de 
" marimacho".  Castigos a mbos para las que se a partan de lo inst i tu ido. 

"Aquel viejo concep to con el que nos criaron a noso tros de q ue sos un 
marimacho si estás siempre con varones { . . . ] tampoco gusta que vos le 
p uedas revolver sin tener un varón al lado. " (Alicia) 

Concursar  implica entonces no sólo quebra ntar  mandatos in ternos s ino ta mbién 
arriesgarse a enfrentar estos y o tros castigos por no ser " u n a  mujer como Dios manda" . 

EL CONTROL SOBRE LA PALABRA 

En tre los múlt iples mecanismos de con trol sobre las mujeres está el  con trol sobre su 
palabra. E l  man d a to es el si lencio; como diría Aristóteles ci tando a Sófocles "El s i lencio 
h u milde es la corona de la mujer" . Es tal  el poder desde si lencia mien to que las mujeres 
sufrirán de agorafobia o cuando venciéndola h a blen su palabra son a rá extra ñ a ,  no se 
las escuchará,  su discurso será minimizado, se le supondrá trivial .  y las gerentas tendrá n 
que esperar que otros inst i tuyan los temas:  

" . . .  hay que esperar que un hombre lo demuestre o lo diga y entonces sí 
vale. " (Alicia) 
"En el caso mío es como q ue Fulano [su su perior] no nos escucha bien, la 
comunicación con una mujer . . .  Es terrible, no sé, es q ue dirá "estas son 
complicadas". (Nora) 

Lo q u e  su byace es el estereotipo, q u e  tiene sus orígenes en las concepciones biológicas 
de los griegos, de " mujer - vien tre" , presa d e  sus h umores que fluyen de modo disti n to 
que en los hombres, y que ha perdurado en las imágenes del hombre como ser racional  
y la mujer como ser  pasional  que n o  piensa, que es presa d e  sus  emociones y que por  
serlo puede fáci lmente derivar en la histeria o la locura . Idea q u e  muchas veces 
const i tuye realidades al permitir y est imular la expresión de los a fectos en las mujeres 
mien tras se les reprime en los varones. 

Es por el lo que Nora acepta que hay una manera diferente en tre hombres y mujeres de 
manifestarse, "capaz que vos haces más bul la " dice a l  referirse a su manera de pla n tear 
un problema labora l : 

" Vos vas con un problema real y lo querés resolver y capaz que vos haces 
más bulla, pero vos vas y se lo planteas a tu superior que es hombre,¡  ah 
estas locas están armando escándalo, están exagerando! eso es lo que 
piensa el  tipo y te fo dice o te fo demuestra que fo piensa. O tro gerente del 
mismo nivel le plantea lo mismo o menos y :  ¡qué cosa !, ¡qué horrible ! 
; vamos a resolver ! y sale todo. " 

Que la palabra de mujer no es aceptada per se ta mbién lo constata Alicia .  El hombre 
tiene ca pacidad de nombrar,  de hablar de realidades, su palabra tiene valor, mientras 
que las mujeres h a blan de sentimientos : 

" . . .  hay q ue esperar q ue un hombre lo demuestre o lo diga y entonces sí 
vale . . .  Cuando vos decís algo y si además el que te está escuchando es un 
hombre : ¿no será por sensibloide ? ¿no será q ue . . . ?" 
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Curiosa mente, o no tanto,  en la otra punta del Banco,  otra mujer, esta vez 
profesional ,  t iene la misma percepción . Es Susa n a  la que dice : 

"Cuando vos te pones quejosa y protestás y proteslás seguís perdiendo. 
Frente a vos que venís protestando y pro testando no fe dan ni 
trascendencia. Pero ese problema lo plantea o tro gerente hombre, i ah ! 
porq ue si lo plan tea Fulano, entonces . . .  c uando protestó Fulano ah ! sí. Si 
protestó Fulano el problema es real . . .  " 

La idea del eterno femenino corno una real idad inasible para los hombres. que por 
misteriosa es compleja no siempre tiene u n  halo de román tico misterio, s ino que se 
tra nsforma en una dificul tad en el á mbito labora l . 

"En el caso mío es como que Fulano [su su perior) no nos escucha bien, la 
comunicación con una mujer . . .  Es terrible, no sé es q ue dirá "éstas son 
complicadas ". Ay, es impresionante, yo me río porque lo veo y es clarísimo. 
La o tra vez le plan teé uno cosa clarísima (cuenta un tema de la oficina) y 
empezó a buscar excusas a mi persona, como q ue yo fuera una niña . . .  " 
(Nora) 

El la elige reírse para su coleto de las di ficul tades que le p lantea a su superior el tener 
que i n teractuar con una mujer, obser va q u e  la dificul tad es con todas las mujeres, y lo 
subraya pasa ndo del singular "en el caso mío" a l  plural d e  "no nos esc u ch a " .  Es mujer y 
por serlo es menor de edad o lo q u e  es lo mismo u n a  incapa z, aunque exista la 
consta n cia de que, como en su caso, es una profesional  de alta ca pacitación . 

¿ E n  qué medida este desprestigio de la pala bra de mujer ha operado en las en trevistas 
efectuadas como par l e  del concurso ? ¿cómo incide este saberse no oídas en el 
desempeño de las mujeres que será evaluado también a la hora de concursar? E l  
estudio realizado no permite responder estas in terrogan tes, solame n te a legar q u e  el 
concurso no es u n  hecho aislado de la prá c tica cotidian a  y que si en ella está prese n te 
también debió incidir en él .  

LOS CONTROLES SOBRE EL C UERPO : ACOSO S EXUAL Y SEDUCCIÓN 

U n o  de los á mbitos en que la discriminación se muestra con sin igual  crudeza es en el del 
cuerpo.  En tanto que de las dominados sobre el cuerpo d e  los mujeres t iene "derec ho" 
de conquista cualquier hombre, en part icular si ese " c uerpo de mujer" n o  t iene un 
dueño: padre o marido. 

No nos pla n teamos en el diseño de los entrevistas a bordar el tema del a coso sexual ;  al  
no estar previsto su emergencia como tema en los en trevistos - donde se nombra o 
a parece sugerido como realidad o posibil idad a n te la que hay q u e  estar alerta - nos 
parece que subraya su releva ncia.  

• El acoso sexual como peligro : 
La conciencia d e  que se es portadora de u n  cuerpo q u e  puede ser codiciado opera 
como mecanismo limita nte para q u e  u n a  mujer se desenvuelva libremente en cualq uier 
á mbito social .  E l  cuidar el cuerpo y la honr a  es u n  tra bajo constante,  que debe 
desarrol lar toda mujer cada vez que está en c o n ta c to con u n  hombre, con mil y u n a  
estra tegia : 

"A los compañeros q ue entraron por el año 60 ' por ahí, yo no los tuteo, y ellos 
no me tutean a mi por cierto, fue una cosa q ue se dió tan naturalmente ; yo 
era muy joven y fue una cosa como de poner una barrerita, una pequeña 
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distancio q ue el tu teo te do un con fionzudismo que o veces no es fo ideal . .  " 
(Marta) 

El trasfondo discriminador del mecanismo subjetivo queda explíc i to en sus propias 
pala bras cuando dice : 

"Nunca me sen fí discriminado por ser mujer, me discriminaba yo mismo un 
poco pensando ¿ éste con q ué intenciones vendrá ? [  . . . ] tú te dabas c uenta a 
veces q ue venían con intenciones . . .  " (Morfo) 

Que h ay si tuaciones de acoso en que la act i tud de las mujeres de víct imas propicia torias 
c::onvoca a l  ejercicio del poder por el hombre es aludido por Marta cuando señala 
como su a utoestima acrecentada por el ma tr imonio le ha permit ido sortear con éxi to el 
potencial  problema : 

"Si yo tenía que ir o los cuatro de fo moñona hasta el Cerro con una 
persono, no fe digo q ue desconocido, pero cpn uno persono que yo 
consideraba uno persono de bien, no tenía ningún problema en ir. Después 
q ue yo me afirmé. no tenía problema de hacerlo, cloro ¡ más vafe q ue no se 
metieran ! como q ue me conocían. " (Marta) 

• El acoso sexual como realidad : 
En el caso de Maria la referencia a l  acoso a parece para negar el ha ber sido sometida 
a el lo, pero sospechamos que a lude a si tuaciones que conoce de cerca y que ha 
preferido callar : 

"Yo no he tenido fo q ue pueden haber pasado o tros, algunas experiencias 
medias feas o desagradables : no puedo decir que mis compañeros me 
hayan faltado el respeto o q ue me hayan insinuado cosas q ue no 
correspondían: no. no, siempre fui trotada con mucho respeto. " 

Alicia en ca mbio, para mencionarlo elige c o n traponer u n  a n tes y u n  ahora, donde lo 
que perdura es la práclica y lo que ca mbia es la conceptualización como deli to : 

"Ese saber que no tenés respaldo hace que aparezcas como una tierra de 
nadie digna de . . .  Eso te cuesta, decí q ue c uando uno es joven te llevás el 
m undo por delante y muchas cosas fas soslayás y fas peleás. Pero a veces 
c uando te sen tás y decís bueno ¿qué pasé yo durante de todos estos años?: 
no es fácil. No es fácil porque ahora fe dicen acoso sexual, antes si de diez 
pican nueve ¿por q ué vos vos a ser la distinto ? ¿ q ué, tenés antenas ? Ahora 
lo llamarían acoso sex ual. existió toda la vida. vamos a aclarar; ahora se 
reconoce y podrá estar penado. " 

La trascripción no permite trasmitir la hondur.a que adq uiere su voz en este tra mo de la 
en trevis ta.  pero a lgo de ello se deja entrever por la rei teración con la que subraya q u e  
no e s  fáci l  o más adelante c u a n d o  reitera : 

"Eso c uesta, eso c uesta y pico. Cuesta, reír te de uno cuando en realidad 
tenés ganas de matarlo o reventarlo, porque le manosean, no porque seo 
físico, pero te manosean in tefec tualmen fe y es o tra de las cosas que 
considero q ue nos pone en inferioridad de condiciones. " 

Para Al icia está claro que el acoso ta n t o  sea físico como in telec tual  es u n  mecanismo 
inferioriza n te d e  las mujeres. 

Aquí a la presencia o a u sencia del " hombre a cargo" se menciona para decir q u e  
acosar l iene precios dist intos en a mbos casos. pero también ta l  vez para poder, a u n q u e  
de ma nera simbólica hablar de l a  pu nición que el hec h o  merecería : 
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"Lo insólito es q ue antiguamente en esos situaciones cuando fa persona tiene 

un marido o un padre atrás fa historia cambia, el o tro q ue está del o tro lodo 
se c uido un poco más, ¡cloro le p uede venir un piñe y dejarlo sembrado ¡ 
soliste o lo c a lle y te lo dieron ! lo c ual no se pienso q ue lo m ujer lo p uedo 
hacer. " (Alicia) 

• La otra cara de la misma moneda : la seducción 
Pero el c u erpo de mujer ta mbién puede ser usado como arma de la dominada para 
ejercer u n  contra poder, aunque sea mínimo, vía la seducción.  Peligroso juego 
domi n a nte/dominada en el que el poderoso pierde su poder por un ins tante y la 
dominada domina en ese la pso; pero que por el lo deberá enfren tar ,  cuando menos,  el  
juicio condena lorio de o lras mujeres, que conociendo el juego se niegan a jugarlo,  
como manera de resistencia a n te el poder mascul ino:  

" . . .  si vos  no tenés la constancia del vestirte paro la guerra ; no vas e n  troje 
de fajina, no te pusiste todos los oropeles y no en traste en ese juego sutil de 
domino y dejo dominar, en ese rol femenino de entrampar [ . . .  ] Cuando llegós 
a una re unión vos llegós y te sentó s  y ta ' ¿en q ue estábamos ? y no cruzas las 
piernas; usar fa figura para imponerse no lo tolero. No soporto esas especie 
de bobería de una person o  fren te o la o tra; esas cosas q ue no son 

complementos, esas son rendiciones, si no capitulaciones totales, vos los ves 
venir, los observás como si estuvieras en un tea tro[ . . .  ] Esa es o tra ven taja de 
la m ujer fren te al hombre, ese envolvimiento q ue se hace y el usar desde los 
gestos, todo las posiciones, . . .  " (Alicia) 

El CONTROL DEL TIEMPO : LA DOBLE JORNADA 

Si hay lema que concila la u n a nimidad de las en lrevistadas es la di ferencia q u e  en tre 
hombres y mujeres plan tea la doble jornada de tra bajo de las mujeres. 

Las responsabil idades hogareñas fueron vividas por o lras generaciones de mujeres y t a l  
vez p o r  muchas mujeres de h o y  en d í a ,  c o m o  el dest ino n a tural d e  " la"  mujer. Se 
concebía - ta l  vez sea más a propiado decir "se sentía" - las responsa bil idades 
domésticas como prolongación de la naturaleza biológica d e  la madre y por tanto de 
todas las mujeres. Esla na luralización d e  la división sexual  del trabajo es lo que la hace 
muchas veces invisible y por tanlo incuestionable.  

N o  obsl a n le la doble jornada en su na luraleza de construc to cu l tural  y n o  biológico 
a parece bien descrito por las en lrevisladas : 

"En fa cultura nuestra el hombre debe ser a tendido porq ue trajo el pan y ahí 
terminó su día laboral. " (Mirto) 

Lo que establece la división sexual  del tra bajo y la d oble jornada es "aq uel famoso 
complejo machista " a l  decir de o tra de las mujeres en trevistada, construcción cul tural 
por ende in t r ínseca mente cuestiona ble y modificable.  

Lo cierto es que,  cu l lura l o na lura l ,  la doble jornada es u n a  real idad vivida por las 
mujeres : 

" es la m ujer llego de trabajar a la coso y con tin úa . . .  Vos llegás y por lo 
general vas comprando, viendo q ue hago y q ue no hago. " (Alicia) 

" Es q ue q uieras o no siempre la mujer es más responsable direc tamente de la 
casa, de la familia; es la q ue lleva más las cosas, es la q u e  lleva la 
adminis tración de la casa, es la q ue lleva la a tención de los chiquilines . . .  
n uestros hombres todavía n o  s e  meten tonto e n  eso, pero lo mujer me 
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parece que es lo que llevo más trabajo, es que siempre es lo que trabajo 
más, porque tiene el trabajo de lo coso y tiene que c umplir un horario de 
oficina de lo mismo formo que el hombre. " (Mir to) 

I nc luso paro a quellas que no son ni madres ni casadas la "doble jornada" es u n a  
real idad que l a s  diferencia de los hombres : 

"Yo que no soy madre igual tengo uno coso o mi cargo igual tengo que . . .  
e l  sábado y e l  domingo exisle y yo me tengo que preocupar de qué hacer 
con lo ropo y todo eso. Tal vez un varón no lo tengo [que hacer] porque 
tiene un equipo a trás que se lo tiene resuelto . " (Alicia) 

Porque las responsabil idades hogareñas son algo más q u e  un conj u n to de a ctividades,  
ya q u e  inc luso c u a n do los hombres part icipan de las tareas. cuando "ayuda n " ,  lo hacen 
en u n  nivel  distin to de responsa bil idades : 

"Le pueden decir ondá o comprar esto, esto y esto; pero no pensó en lo q ue 
tiene que comprar, no pensó en lo que tiene que hacer de comer" (Alicia) 

Ante la preg u n ta sobre si puede h acer un corte en tre la casa y la oficina Mir to 
responde : 

"No, no puedo, hoy por ejemplo no lo puedo hacer. Pero . . .  tenés q ue trotar. 
A veces no se puede, o veces estás en coso y estás maquinando como 
solucionar un problema q ue tuviste acá adentro y a veces te pasa que llegás 
al banco y estás pensando como estará el hijo que tenés con fiebre y si se 
estará controlando bien porque lo tuviste q ue dejar solo. " 

Este continuo de tareas q u e  se desarrol lan a lo largo de todo el d ía sin in terru pción 
puede ser visto como una di ficu l tad para la vida la boral : 

" Tú no podés disponer de tu tiempo a fu// paro tu !orea, un poco eso te 
limita . "  (Marta) 

Pero también puede que sea origen de destrezas a u ti l izar en el á mbito la boral 
remunerado : 

" Tal vez eso nos favorezca cuando tenés que estar en lugares en que tenés 
que definir rápidamente una cantidad de cosas. Creo q ue la mujer ahí tiene 
una ventaja ante el hombre, aunque no lo crea. "(Alicia) 

Concebirlo así es di fícil porque lo que está claro es que congeniar las responsabil idades 
domésticas  y las del empleo es fuente de stress y agotamie n to : 

"No se sabe, - cómo me los arreglo - es un mis terio, mi estómago me lo está 
diciendo a cada ro to. " (Mirto) 

Sin embargo las más modernas teorías de orga nización de empresas que a lientan la 
i nclusión de mujeres en el staff director. valora n esta práctica - a la que las mujeres h a n  
sido forzadas -. Describen sus trabajos c o m o  polivalen tes y realizados en paralelo, y ven 
a ll í  e l  origen de una ca pacidad " femenin a "  para desempeñarse en puestos q u e  
demanden considerar en poco tiempo múlti ples factores para la toma de d ecisiones. 

Lo que hoy parece evidente es que la doble jornada plan tea para todas las mujeres q u e  
trabajan por u n  salario, u n  cont inuo labora l en tre lo c o s o  y el empleo - q u e  construye 
uno iden tidad dist in ta a l  del tra bajador hombre - de lo que n o  se escapa n inguno de los 
e n trevistadas : 

"Habitualmen te me levanto más o menos a las seis, seis y media de la 
mañana y ahí arranco, porque por sup uesto lengo una casa como la q ue 
tienen todas los personas, en las cuales hay que ver que es lo que hoy y 
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que es lo que no hoy, que es lo que se va o comer al medio día, los chicos 
o q ue hora vienen, o que horas so/en, los cosos . . .  " (Tino) 

Pero sin embargo nuevos modelos de distr ibución de las responsabil idades fa miliares 
parecen estar surgiendo como Tina misma señ ala : 

"Pero eso es la c ulturo que traemos, que la traemos de nuestra mamá, de 
nuestro abuelita, esos son temas que los mujeres vamos superando desde 
n uestra incorporac1on al trabajo, a la universidad, al asumir 
responsabilidades. Seguramente mi hija va a ser muy disfin to de lo q ue soy 
yo y ya muchas cosas de las cosa que naturalmente yo tengo q ue 
decirme : " ¿ Por q ué yo ? ¡momento!", ella ya no, ni se lo va a plan tear. " 

La i n terrelación entre responsa bil idades fami liares y laborales es tan fuerte en el caso d e  
l a s  mujeres que e s  difíci l  concebir que sea posible ca mbios radicales en a l g u n o  de estos 
á mbitos sin que ello impl ique modificaciones en el otro; De alguna ma nera parecería 
que la discriminación la boral a la que nos asomamos d esde la ventana del ascenso 
requerirá para su su peración no solo de medidas en el á mbito la boral s ino también en 
doméstico. 

EL LUGAR ASIGNADO Al TRABAJO EN LA VIDA DE LAS MUJERES 

Como o tro mecanismo de orden subjetivo q u e  podría o perar sobre la búsqueda de u n  
ascenso en las mujeres consideramos que podía estar operando la orien tación h a cia e l  
trabajo. E n tendiendo por tal  la clásica noción de Goldthorpe que la define como "el 
s ignif icado que los hombres confieren a su trabajo . . .  y el lugar y la función que dan al 
tra bajo en sus vidas, consideradas como u n  conju n to"  ?9 . E n  par t icular nos in teresaba 
contrastar,  en la medida que el lo es posible en u n  estudio como el  realizado,  aquel las 
h ipó tesis que sugieren q u e  las mujer es se encuen tran menos comprometidas con el 
trabajo que los hombres, o que mantienen con él una relación más ins tru men tal .  
Llevadas por esta i n terrogante inquir i mos a n uestras en trevistadas sobre la posibil idad de 
que dejaran d e  trabajar si tuvieran sus necesidades económicas cubiertas. 

Las tres profesiona les, que además son las más jóvenes de las en trevistadas, son 
unánimes: no dejaría n de tra bajar .  E l  tra bajo no es, en sus casos,  sólo una fuente de 
ingresos s ino u n a  ma nera de vida. 

Ema es la más radical ,  la vida no puede ser concebida d e  o tra manera,  es el  tra bajo 
que hoy tiene o la nada de " qued arse senta d a " ,  casi q u e  a esperar la muerte o a l  
menos e l  aburrimiento infin i to,  porq ue trabajar e s  lo que g u s t a ,  otra vida e s  impensa ble : 

"No, no. Yo no tendría lo que hacer, porque no me gusta pin tar por decir algo, 
entonces me dedico a pin tar. Para mi este cargo lo q ue tiene de especial es 
q ue fados los días los problemas son diferen tes, como son tan tas áreas, son 
ochenta cosas a la vez: todos los días es distinto . . .  el hecho de tener q ue 
resolver todos los días tan fas cosas . . .  Quedarme sentada en mi casa, ¡ no ! no. 
Ni se me pasaría por la mente. No podría hacer lo que hago. " 

También para Susana trabajar es una ac tividad gratificante.  Para ella además es 
posibi l idad de crecimiento personal ,  como lo evidencia su referencia a l  trabajo junto 
con la formación en el párrafo siguiente y junio a l  estudio en otro tramo de la 
en trevista : 

"Me encanta trabajar, soy masoquista. Si bien aquí me tienen un poco 
cansada porque los cosas esfán muy complicadas . . .  a mi me gusta: no, no 
dejaría jamás de trabajar. Me gusto el trabajo, me gusta lo formación. " 
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En el caso de Nora el tra bajo en el que se pienso n o  es necesariamente el que tiene en 
la actu a lidad.  Lo que está fuero de cuestió n ,  también poro ello , es el gusto por el  
trabajo como u n o  ma nero de dejar constancia de lo propio existencia, de " h a cer 
ruido" como ella dice : 

"Sí. seguiría trabajando; no sé si acá. lo tendría q ue evaluar. Sí, tengo que 
trabajar, me gusta estar en el ruido, y hacer ruido[ . . .  ]Sí, pienso q ue el trabajo es 
parte de mi vida. " 

Las respuestas de las dos geren tas  administra tivas, también son coinciden tes: el trabajo 
es uno " n ecesidad estructura l"  como dirá una de ellas o uno "costumbre" a la que se le 
ha dedicado toda la vid a .  

Alicia medito que e l  tra bajo e s  un mundo donde ha vivido todo s u  vida,  ta l  vez d e  u n o  
ma nera t o n  tota lizadora que no h a  permitido tener otros in tereses q u e  lo convoquen : 

"Creo que no, creo q ue no, no sé, lo valoraría demasiado. Es una decisión 
difícil; uno por fa costumbre de trabajo, dos porque no tengo ámbitos o cosas 
pendien tes, he perdido o tros espacios por fa forma de vida y trabajo. Yo me 
dediqué siempre al trabajo y no sé si no te quedás medio encerrado [ . . .  ]si fu era 
hoy te digo q ue no. " 

Es que paro Alicia el trabajo es, aunque lo diga elusivamen te, realiza ción o a l  menos 
vocación de servicio : 

"No sé si la realización a través del trabajo. Hay gente que a estos trabajos los 
en tiende peyorativamente, empleada p ública puag. ¡ No ! hay m ucha cosa 
que se p uede hacer acá aden tro, por lo menos yo me lo tomo así. " 

Mien tras que poro Marta el trabajo fue lo manero de escapar a u n a  vida si n objetivos, 
cosa que evidencia al referirse al  concurso que le permitió ingresar en el organismo : 

"Di el conc urso porque se me terminaba la beca, yo había venido a estudiar a 
Mon tevideo y me tenía q ue ir para fuera, c ualquier cosa menos la chatura del 
in terior, solo de pensarlo era un mar tirio. " 

Para Al icia es claro que con relación a l  trabajo hoy dos tipos de mujeres, las  q u e  
asignan mayor importa ncia o lo fa mil ia y l a s  que está n e n tregadas a l  trabajo a u nq u e  
tengan responsabil idades fami liares : 

"Existen por supuesto, fa mujer que tuvo familia que parece q ue ahí se q uedó, 
antepone los hijos, pero antepone eso como fe an tepondría el a uto, un refrío, 
c ualquier cosa. Pero tenemos un montón de compañeras q ue vos las ves 
trabajar y están metidas a fondo, están a f ull, y más allá del horario y no dejan 
todo lo o tro q ue tienen"  

Susa n o  y Alicia s o n  las en trevistadas q u e  s intiendo apego al  tra bajo s e  refieren a " lo 
caso " como u n  á mbito placen tero o que a l  menos no desagrada ble : 

"Un día hablando con mi hijo mayor q ue ahora va a c umplir ocho, yo dije q ue 
me gustaba trabajar y mi hijo me dijo '¿ te gus to más trabajar ? y ¿qué te gusta 
más ' No, le dije, no es que me guste más, es o igo más q ue me gusto. Son 
cosas distin tas, estar en casa me encanta , pero trabajar también. Trabajar, 
estudiar, como que me gusta hacer de todo. Es el carácter de uno. " (Susana) 

"Si bien estar adentro de una caso no me molesto, no soy de la gente que se fe 
cae lo casa encima . . . .  " (Alicia) 

No parecería ser esto lo perspectivo de Marta para q uien el trabajo y lo vida doméstica 
son términos a n tagónicos,  y donde " la caso " ,  si bien es s inónimo de comodidades, 
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también lo es de ausencia de vida i n telectual ,  mientras que el trabajo constituye como 
"ser" , como persona : 

"El trabajo es parle de lo vida, yo lo concibo como porte de lo vida; no 
solamente es el medio por el cual he llegado a ser y a tener lo q ue tengo y a 
ser lo que soy y a tener lo familia que tengo; sino q ue es una necesidad 
estruc tural, creo yo, de estor en actividad, de seguir con los neuronas la tiendo, 
de no ochonchorme en los comodidades, en lo coso y en revolver los tochos y 
cosos por el estilo o en mirar los novelilas, q ue no miro ninguno ¡ por favor ! "  

Parecería que n uestras entrevistadas están lejos d e  concebir e l  tra bajo femenino como 
una a ctividad complementaria o i mpuesta por la mera necesidad económica . 
Consideración que pudiera contribuir a la explicación de su participación en la 
búsqueda del  ascenso . 

EL  SALARIO ¿SIGUE SIENDO COMPLEMENTARIO ? 

Pero vea mos cual  es la relación que el las han construido con su dinero ¿qué porcentaje 
del i n greso fami l iar  representan sus salarios? 

E n  el caso de Ema las cuentas son clar ísimas, ella vive sola y sus ingresos son el 1 003 de 
la economía del hogar. E n  los casos de Alicia y d e  Maria sus ingresos son el pi lar de la 
economía del n úcleo fa mil iar compuesto por la madre en u n  caso y por el hijo  sol tero en 
el otro. 

"Mi mamá es pasivo, pens ionista o seo que . . .  soy el motor. " (Alicia) 

Pero ¿qué pasa en el caso de las en trevistadas q u e  son casadas ? Mirto afirma q u e : 
"Es la mitad. Hasta en eso vamos iguales. A veces puede superar, a veces 
puede bajar al no tener un sueldo fijo la o lro parte; pero generalmente es el 
50%. " 

El ser la proveedora de la mitad del ingreso hace dif ícil pensar el salario femenino como 
salario d e  a poyo y ello pla ntea,  hasta simbólicamente, u n a  situación nueva: la igualdad 
e n tre los miembros de la pareja.  Por c ierto que la relación de pareja es suficientemente 
compleja como para que no pueda pensarse que las relaciones de poder que en ella se 
esta blecen dima n a n  exclusiva mente de los factores económicos en juego, pero, y en 
part icular en una sociedad donde el dinero juega u n  rol tan fundamental  como en la 
nuestra , el proveer la mitad de los ingresos no puede ser visto como u n  hecho menor y 
sin consecuencias en otros ordenes de la vida . Al refer irse a l  tema Mirto dice "hasta en 
eso va mos iguales" inscribiendo el ingreso como otro plano más en que la relación 
igual i ta ria se muestra . 

Podría pensarse que si socialmente el sueldo femenino es concebido como u n  i ngreso 
complemen tario, el incremento salarial que el ascenso produce puede l legar a ser 
problemá tico, si ello implica ganar más que su pareja;  porque en defi n i tiva el mandato 
pa triarcal ,  mayori tariamente in lroyec tado esta blece que,  a u nque sean asalariadas,  su 
responsa bil idad principal  s igue siendo la casa y los hijos, mien tras que corresponde a l  
hombre el ser el proveedor, a l  menos principal ,  de los ingresos d e l  hogar.  Sobre este 
a specto la respuesta de Susana es aún más in teresante : 

"Yo gano el doble q ue mi marido, o sea que las dos terceras partes son mi 
sueldo. No, no me genera ningún conflic to, me fascina : esa fue una de los 
cosos que más me emocionó c uando salvé el concurso. Cuando nos casamos 
yo ya ganaba más, no hice un b uen negocio desde ese punto de vista . Pero 
cuando él en tró en el banco y en tró a ganar más, en tre vos y yo, eso no me 
gustó. Lo pla ta es una solo, no existe pla to mía o de él, pero c uando salvé el 
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concurso me fascinaba el pensar que yo sola me podía valer y resolver la 
economía de mi casa y arreglar con los gurises, era brutal y fue muy b ueno 
desde muchos puntos de vista . " 

La mu tación cul tural que plan tea la t ra nsformación del salario femenino de i ngreso 
complemen tario a principal no puede darse sin conf l icto.  Demasiado signif icativo es en 
la cul tura capita l ista el dinero y demasiado t iempo ha tra nscurrido d urante el cual  los 
hombres fueron los proveedores, para que este ca mbio sea indoloro. Susana evoca esta 
potencial  tensión para negarla en su caso cuando dice q u e  la si tuación " n o  me genera 
n ingún confl icto" .  En su caso este trastocar el orden establecido se vive n o  
cu lposa mente sino por e l  contrario como razón de disfru te. pero alguna razón ha brá 
para q u e  sea este un disfrute que deba ser guardado en tre mujeres - la investigadora y 
el la -. La novedad del hecho de que la mujer sea la proveedora principal  en todo caso 
no es tan " n a tura l"  como para que sea una rea lidad ina parente. o pueda referirse a el la 
con una mera consta tación de hecho. 

Parecería que esta si tuación plan tea además una nueva cues1ión .  la de la a u to n omía 
económica conquistada a par tir del propio trabajo, que es lo que Susana a nota cuando 
dice del  regocijo que le produce el "que yo so la me podía valer".  

"En cua n to a las mujeres, el las se i n ser tan cada vez más en la relación salaria l :  no existe 
más el salario de a poyo o complemen tario" a fi rman Hirata y Kergo a t  al analizar el caso 
francés.  Igual  a fi rmación podría ser hecha para este gru po de mujeres uruguayas.  

EFECTO DEMOSTRACIÓN : EL GERENTE ES/DEBE SER HOMBRE 

Nos pareció releva nte indagar sobre el n ivel de asociación con que se piensa el puesto 
de gerente y las característ icas mascul inas entre los sindica listas. Para ello pedimos que 
nos describieran cómo debía ser o su juicio u n  geren te. o bservando en cada caso no el 
cuerpo del discurso sino el sujeto de que se habla.  

Mien tras que Laura y Fra ncisco hacen de " la per sona" el sujeto de su discurso. Héctor 
confiesa ha ber imaginado a l  gerente como u n  hombre : 

"Automáticamente a un hombre. Es como todo, vos decís m ujer juez de 
fútbol y lo gen te dice ;estamos todos locos ! Vos decís gerente y yo me 
imagino a u tomáticamente a un tipo, y eso es producto del esquema [ . . .  ] es 
c ultural obviamente, pero parecería q ue el hombre tiene mayor facilidad 
para adoptar un rol de liderazgo que la mujer, " 

También Ir is concibe a l  gere n te como u n  hombre : 
"Un gerente es un tipo capaz de planificar, con trolar, un tipo que 
obliga toriamente debe tener imaginación; un tipo que debe tener . . .  " 

La rei teración con la que hace de " u n  t ipo" el sujeto de sus oraciones es una 
par t icularidad sobre lo que l lama mos su a tenció n :  

"y  s í,  s i  dije tipo, porque los ejemplos q ue estaba pensando eran todos de 
hombres . . .  hablé en masculino porque los ejemplos que yo tengo de 
gerentes son masc ulinos, y la imagen de geren te ideal Ja formé sacando lo 
mejor de los gerentes q ue yo he conocido, y los gerentes que yo he 
conocido han sido hombres . "  

Las respuestas n o s  i lumina sobre u n o  de los mecanismos p o r  los cua les s e  i nstalo e n  el 
imaginario colectivo la adscripción de los hombres a los lugares de poder : el efecto 
demostración.  Se ha esta blecido que la imaginación creadora se n utre de los datos de 
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la r ea lidad,  y que es ella la que pone l imites a lo imaginable.  En este caso la rea lidad 
indica que las gerencias está n ocupadas por hombres y por el lo se las imagina en 
masc ul ino.  Ha brá que ser muy osada para pensar una gerencia en femenino y para 
luego de imaginarla así  dar la batal la por ella en el concurso. 

LA ¿ N ECESIDAD? DE TRAVESTIRSE 

El  juego del poder es un juego jugado tradicionalmente por hombres que han definido 
u n  esti lo y las mujeres que se desta c a n ,  seg ú n  Iris, lo asumen : 

"Puede ser que haya estilos distin tos, puede ser. Pero las gerentas que se 
hacen notar o las mujeres q ue se hacen notar más, asumen un estilo de 
hombre. Estoy buscando ejemplos de mujeres que gerencíen con un estilo 
más femenino y yo no rec uerdo, no son notorias, eviden temente no se 
hacen no tar ¿ no ?"  

A l  decir de Pierre Bourdieu " Lo que legitima e l  derecho de ingresar a u n  c a mpo e s  l a  
posesión de una configuración particular d e  características ."  H a y  q u e  demostrar l a  
posesión de estas característ icas eficientes, d e  estas formas d e  ca pital específico,  para 
ser habi l i tado a ingresar al campo de juego. De a l l í  que si las mujeres quieren jugar el 
juego del poder parecería que deben travestirse en hombres, porqu e  ser h ombres es 
p a rle del  capital específico del  campo del  poder burocrá tico : 

"Es que yo no puedo entender como en este sistema se p ueda hacer de 
o tra forma o lo peleas a l  igual q ue lo pelean los demás, a l  igual que lo 
pelean los hombres demostrando que este terreno es mío y no me lo toques, 
aquí la q ue más sobe de esto soy yo y nadie más opina, si Fulano viene y se 
mete en mi terreno voy y lo asesino, eso es el estilo de trabajo, si es 
masculino o femenino yo no sé, ese es el estilo que impusieron los hombres, 
porque eran los hombres los únicos q ue estaban, y en ese estilo hay q ue 
pelear. Quizás no haya espacio para imponer o tro estilo. " {Iris) 

Ser u n  hombre, o a l  menos parecerlo,  puede presen tarse como u n  c a mino y es en este 
marco donde la afirmación de la propia idenfidad de mujer adq uiere sentido : 

"No me comparo jamás con un hombre, no quiero ser un hombre y no voy a 
ser un hombre" (Alicia) 

Pese a las dudas de I ris las reglas de juego que configura n los campos no son está ticas ,  
los  jugadores pueden i n tentar  t ransformar las reglas inmanentes del  juego.  Parecería 
que a cierta transformación es o lo que alude u n a  de las sindicalistas cuando compa ra 
o las geren tas de a n tes con las que h a n  surgido de los concursos : 

"Eran mujeres q ue demostraban un comportamien to mucho más enérgico, 
mucho más peleador que el común de las mujeres que ascendieron ahora, 
estaban mucho más asimiladas a lo que era el comportamien to de un 
hombre . . .  " (La ura) 

De alguna manera lo discusión sobre si lo per tenencia a gru pos de poder cambiará a 
las mujeres o o la polít ico ,  a p u n ta en esta direcció n .  La postura d e  Tina es clara,  la 
estrategia no es el travestimo sino la valoración del  c a pi ta l  específico que a portan las 
mujeres : 

"Primero las mujeres somos mujeres, lo primero que tenemos q ue explo tar 
es q ue somos mujeres, eso es lo que primero que tenemos que explo tar. No 
pretender actuar como si fu éramos hombres porque ahí es donde 
perdemos. [ . . .  ] Lo que sí creo es q ue uno debe de utilizar esos elementos a 
su  favor: y yo creo que cuando hacemos estas cosas nos permiten más 
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cosas de los que le permitirían o un hombre [ . . . ] yo creo que esos cosos los 
tenemos que utilizar positivamente. " (Tino) 

Desde su perspec tiva no parecerían pocos los a portes que las mujeres pueden hacer 
negándose a l  traveslismo : 

"Los mujeres somos diferen tes de los hombres, tenemos uno formo, 
tenemos, no se si virtudes y defectos, tenemos c ualidades diferen tes, y por 
lo ton to c uando hocemos oigo lo hacemos de forma diferente. Creo que 
tenemos un poder de decisión mucho más rápido, los cosas q uizá, para los 
mujeres sean más binarios q ue para los hombres, p uede ser bueno o malo, 
no lo adjetivo, pero en general la mujer se define más rápidamente, 
resuelve los cosos con más rapidez, no le da demasiados vueltas a las 
cosos. Es más in tegradora, es más in tegradora, tra ta siempre de buscar 
una opinión de consenso, fro ta de formar un grupo, creo que es natural, 
q ue es una propensión natural, pero es m ucho más directa, es m ucho más 
directo .  y sinceramente creo q ue es ética y moralmente superior a los 
hombres, y por eso los mujeres son menos corruptos que los hombres, y eso 
no lo digo yo, pregunte en cualquier sitio y le van a decir q ue donde hoy 
c ursos de trabajo donde even tualmente se puede ser corrompido, si 
pueden elegir entre un hombre y una m ujer, van a elegir a una mujer, no 
van a elegir o un hombre. " {Tino) 

La preg u n ta nueva mente es ¿cómo incide en las decisiones sobre el a scenso este 
concebir la gerencia en masculino? ¿en qué medida el modelo mascul ino fue la 
u nidad de medida para las mujeres que se presen taron a concursar? Y ¿ c u á ntas  
mujeres h a brán considerado que si el precio del ascenso es el travestismo el las  no están 
dispuestas a pagarlo? Complementariamente ha bría que indagar en qué medida la 
a l ta opinión que a la Geren ta General le merecen las mujeres ha sido compart ida por 
los lodos los a ctores del proceso de concursos. 

LA INVIS IBILIDAD DE LAS GERENTAS 

No todas las ger encias está n ocupadas por hombres, en part icular en el B .P .S .  la 
principal  gerencia está ocupada por una mujer . ¿cómo explicar entonces que siga sin 
poder imaginarse u n a  gerencia en femenino ? I nés lo explica por la invisibil ida d  de la 
Gerenta General fren te a l  personal : 

"Ejemplo del más grande gerente q ue hoy acá, que yo creo q ue es 
excelente geren te, . . .  es la Geren ta General; yo creo que es excelen te, pero 
es una mujer fantasma, que no se lo ve, q ue no tiene tro to. " 

Esta suerte d e  invisibil ida d  del puesto más notorio de la pirá mide escalafonaria 
parecería que debe interpretarse no sólo l i teralmente y en referencia a una persona en 
concreto. sino como la invisibi l idad simbólica d e  las mujeres. Tal  vez lo que esté 
diciéndose es que el fenómeno de las gerencia femenina n o  ha logrado impactar a ú n  
el imaginario colectivo c o n  su presencia . Es posible que p o r  nueva esta "sal ida de l a s  
sombras" de l a s  mujeres a ú n  no ha tomado suficiente c u erpo como para q u e  sea 
in tegrado a lo " a u tomáticamente" imagina ble. a u nque las conceptua lizaciones 
reseñadas de Laura y Fra ncisco estarían indicando que en esta materia algo empieza a 
ca mbiar.  

AUSENCIA / P RESENCIA DE REFERENTES PARA LA CONSTRUCCIÓN DE UN ESTILO 

Tal  vez u n o  de los problemas con que se enfrentan las  mujeres cuando entran a ocupar 
puestos de decisión para las que no h a n  s ido socia lizadas es la fal la d e  modelos con los 



que poder iden tificarse. Esto orfandad modélico es lo q u e  por u n  lodo facil i to el 
trovestismo de género y por otro es fuen te de los lógicos inseguridades que sobrevienen 
o a quellos que incursionan por ter r i torios desconocidos. 

Emil io Barrio. uno investiga dora espa ñolo , que ha rea lizado uno investigación sobre lo 
que ella describe como mujeres insertos en campos de prestigio y poder. a nota que "Al 
pregu n tar  a los mujeres q u é  hechos o personas creen que le pudieron inf luir corno 
modelos a imitar.  no hoy u nidad d e  criterios ni se repite o igo q u e  se puedo destacar 
como hecho comú n . "  30 Igual consta tación podríamos h acer nosotros a partir  de las 
respu estas recibidos o la preg u n to de si a l  ocu par u n o  gerencia tenían u n  modelo. 

Susa n a ,  en opinión compartido por varios de las en trevistados sostiene que no hay 
modelos si no construcciones individuales : 

"Fui desc ubriendo q ue no existen recetas y no te podés guiar por lo que 
digan los demás. a ún cuando vos veos que . los demás tienen más 
experiencia. sos vos con tu intuición y con tus conocimientos, el que tenés 
q ue hacerlo como te parece. No podés ser como otros, vos sos vos; c uando 
vos querés trasponer a o tro. no sos ni el o tro ni vos, y al final llego un 
momento en que no sobes poro q ue lodo arrancar y no te sen tís cómodo. " 

Mir la sin embargo reconoce que esa construcción individu a l  a breva en lo visto hacer a 
o tros. ya sea en el acierf o o en el error y tal vez a q u í  radique la explicación del 
travesfismo. Pero lo que parece más in teresante es que varias disc u t a n  la existencia de 
u n  est i lo determinado por el sexo, para negar esta suerte de determinismo biológico de 
los est i los gerenciales: 

"No creo q ue el ser mujer te condicione o tener un estilo, podés ser 
a u toritario o participativo o lo q ue seo independientemen te de . . .  Creo q ue 
los estilos son personales. Yo considero que soy de un estilo to talmente 
distinto del de Fulano. No por ser mujeres tenemos el mismo estilo. " (Emo) 

I n icia lmente supusimos q u e  la casi total a usencia de i mágenes de mujeres jerarcas que 
sirviera n de modelo de conductos posibles o a l  menos de testimonio de la capacidad, 
del género femenino poro ejercer el mando, operaría como u n  mecanismo 
desestimulante en la búsqueda del ascenso. 

I nversa men te lo que las en tr evis tas muestr a n .  es lo importa ncia q u e  tiene que la 
Gerencia General del organismo esté ocupado por u n a  mujer. lo que sugiere la 
conveniencia de revisar a lgunos de las afir maciones de Moss Kanter 31 sobre las mujeres 
símbolo : 

"La imagen de lo Gerenta General es un referente, tal vez dio lo pau to de 
que sí. que lo mujer llegaba; no impor to si llegó por lodos sus conocimien tos 
o porque acá los cargos son políticos: es una mujer y en la secretaría de ella 
y en todos los cargos hay mujeres. Valoró a la mujer, no en realidad no es 
q ue valoró, en realidad no le impor tó si eros mujer u hombre, ahí es donde . . .  
h o y  u n  reconocimiento mayor. " (Alicia) 

"El hecho de q ue en lo Gerencia General hoyo uno m ujer, 
independien temente de los encontronazos q ue lo gente tengo con ella, q ue 
los podrían tener con cualquier hombre (. . .  ) yo creo que es también 
importante para el desarrollo de lo mujer en este organismo, porq ue yo no 
hoy un impedimento de última gerencia o de superior gerencia, de que la 
mujer tal o cual o que lo Sra. Fulana o mengano lleguen más arribo, porque 
si más arribo hoy una Gerenta General . . .  Cuando todos son hombres es más 
difícil q ue las mujeres q ue están abajo asciendan. (Marta) 
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"Es más lo Gerencia General está oc upado por uno mujer que es molo en 
ese terreno, más allá de lo q ue diga de lo boca paro afuero . Pero poro las 
demás mujeres al ver uno mujeres como lo jerarca máximo y o uno mujer en 
el Directorio, al ver mujeres situados en esos roles ayudan o q ue cambie el 
posicionamiento de lo mujeres. " (Héctor) 

En los tres párrafos ci tados además del  reconocimien to del hec h o  y de su importancia 
hay o tra constan te: el hacer salvedad del ju icio sobre la perso n a  concreta:  parecería 
que se q uiere subrayar con ello que la importa ncia del fenómeno trasciende a la 
persona y que igual  juicio ha bría merecido cualquier otra mujer. 

OTRAS BARRERAS DE INGRESO A LA GERENCIA 

U n a  de las características de los ca mpos en la teor ía de .Bourdieu es q u e  su ingreso está 
custodiado por " barreras de ingreso" que pueden ser tácitas o inst i tucionalizadas.  
Parecería que los puestos gerencia les que consti tuyen parte d e  las posiciones del 
campo del poder burocrático t ienen una barrera de ingreso inst i tucionalizada que se 
expresa en el s istema de ascensos. 

Sin embargo detentar el poder es a lgo más que ocupar el cargo, se requiere ta mbién 
poseer i n formación y para el lo es necesario estar en los c írculos donde el la circ u l a .  32 
Pero estos círculos conformados tradicionalmente por hombres h a n  elaborado u n  cierto 
t ipo de barreras de ingreso táci tas  que dificul ta el ingreso a las  mujeres. A veces son los 
horarios en que estas a ctividades se realiza n ,  que dema ndan una disponibi l idad que las 
mujeres no t ienen generalmente como consecuencia de su segunda jornada labora l - e l  
hogar  - 33 : 

" Vos no vas al boliche, ni al par tido de fútbol, ni voy o tomar un café, yo me 
tengo que ir porque tengo q ue ir o o fender o los nenes . . .  hoy cosos q ue vos 
no los podés hacer y que son donde se terminan cocinando o tro ton to de 
cosos. " (Susano) 

En otros casos las bmreras  de ingreso son conductuo les. impl ican a pegarse a usos y 
costu mbres del grupo.  U n o  de nuestras en trevistadas nos i lustra sobre el particu lar : 

"En muchos cosos los hombres adoptan lo grosería como forma de 
separación: estamos en el grupo de los hombres hablamos de todo somos 
divinos, usamos lo terminología de lo más grosero; coso que na turalmente 
vos tiendas o dar un poso afuero y digas en este núcleo no me in tegro. Eso 
se hoce: hablamos de los femas típicos de hombres, hablamos todo el 
tiempo de fú tbol, cosos que el a fro se canse y se vaya, entonces ¿ quienes 
nos quedamos ?: los hombres . . . .  " (Alicia) 

También Susa n a  se refiere a códigos conductua les compart idos en tre los hombres. 
Conocer o no esos códigos, nos dice. no depende de la ca pacidad : 

"Yo creo q ue no es un problema de capacidad, creo q ue no: pero es q ue 
son tipos de lenguaje entre los hombres y uno actitud yo sobrentendido 
sobre q ué es lo válido, qué es lo correcto. " 

La estra tegia su peradora puede ser t ípicamente femenina,  ejerciendo una resis tencia 
si lencioso : 

" escucho no tengo ningún problema, tres horas, tres horas 
escucho" (Alicio) 

O ta mbién pueden adoptar la peligrosa estra tegias del travestismo: 
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"Conmigo no tienen suer te, primero si hoy que decir disparates yo digo uno 
más grande, no me van o mover el pelo, no hoy cosos q ue me asusten . . .  me 
importo un cuerno. " (Alicia) 

Sean cuales sean los barreros del ingreso y los estra tegias poro lograr lo inclusión lo que 
quedo cloro es que hoy regios de juego y q u e  el los no les resu l tan fáci les de acolar o 
los mujeres : 

"Como que el poder lo tienen ellos y vos no en frás fácilmente ahí o menos 
q ue entres en el rnismo juego . . .  hoy momento en que me siento bastante 
incómodo. " (Susana) 

E l  poder es relacional ,  es poder sobre o tros, que pueden aceptar pasiva mente o no el 
ser dominados. La cu ltura patr iarcal distr ibuye roles de domina nte y dominada,  pero 
cuando estos se trastoc a n .  cuando la mujer es la que detenta el mando en una 
si tuación concreta. lo s i tuación es vivida como a n ormql, por lo menos por q uién ha 
sido educado en el ro l  de domi n a n te y que a hora posa a ocupar  la ot ra posición . Por  
ello los gerentas tendrán q u e  desarrol lar a lgunos estrategias encubridoras de su poder : 

"A mi me posa de tener que estar por detrás, o ponerme por detrás, porque 
es volun tario y tener que apoyar sin decir q ue estoy apoyando. Los varones 
que se ven mandados por una mujer, eso no se admite mucho. Eso no se 
admite, les rechina y fes va a seguir rechinando por eso competencia de "o 
mi uno mujer no me manda" . Mientras el hombre se cree el dominador de 
lo situación está todo bien, el femo pasa "si o mi me está mondando una 
mujer " no le gusta tanto [ . . .  ] No le gusta q ue la mujer aparezco, es eso: 
podés trabajar como en el mismo nivel q ue en las familias antiguas . . .  acá es 
igual lenés que ser la figuro escondido. " (Alicia) 

RAZON DE SER DE LAS RESISTENCIAS A LAS GERENTAS 

La magni tud de las resis tencias a q u e  las mujeres ocupen pues tos de dirección es 
indica tiva del va lor de lo que está puesto en juego. si nada peligrara no h abría 
resistencias,  si las hoy es por que la presencia de las mujeres trastoca el orden pa triarcal  
inst i tuido del  q u e  for ma porte la división sexua l  del tr a bajo. Visualizar a propiadamente e l  
origen de estas fuerzas de la conservación del  s tatu quo es descu brir a sus beneficiarios. 

Sobre ello es que medita Marta cuando señala que las dif icultades que las mujeres 
deben su perar. y están su pera ndo con mucho esfuerzo, no son de orden psicológico y 
auto impuestos s ino q u e  son extr ínsecas.  No son las mujeres las responsables de su 
confi n a mien to en el hogar primero y luego en los puestos d e  menor jerarquía s ino que 
han s ido confinadas : 

"Bueno yo creo que la mujer está ganado terreno pero con sangre, sudor y 
lágrimas. Por algo ese terreno estaba Ion vedado a la mujer : debe ser q ue 
no es lo mismo. De pronto el problema es que nos están restringiendo, no 
q ue nosotros no nos creamos capaces de llegar. " 

Lo que posa es q u e  estor en u n  puesto de dirección no permite seguir siendo el t ipo de 
mujer q u e  el pa triarcado establece. La debi l idad característ ica de la mujer dominada 
n o  condice con mujeres q u e  diaria mente deten tan u n a  posición d e  mando. Parecería 
q u e  la disy u n tiva es de h ierro: o ser frágil y femenina o ser un gerente - h ombre - como se 
debe: 

" Si yo fu era una debilucho eso gustaría más. Pero c uando vos estás en una 
cadena de mondo esa debilidad no debería aparecer, y eso no se le 
perdona: eso un hombre no te lo perdona [ . . .  ] A veces molesto que uno no 
asumo el rol que parece que debiera asumir la mujer. Fragilidad tiene 
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nombre de mujer ¿no?  Esos llantos que yo jamás podré tener, podré estar 
medio muerta pero hablo exactamente igual, [ . . .  ] no en tiendo porque por 
ser una mujer tengo que parecer como una idiota, como q ue no p uedo 
resolver" (Alicia) 

Parecería bueno no olvidar la a pr eciación de Susana sobre la historicidad del 
fenómeno, de la novedad que implica y a la que deberá n acostumbrarse a mbos sexos : 

"Ni nosotras logramos terminar de ubicarnos en el rol ni ellos tampoco: como 
que es algo muy nuevo sobre todo en el organismo. "  

LA PERC EPCIÓN DE LA DISCRIMINACIÓN : U N  MECANISMO SUBJ ETIVO AMBIGÜO 

Las entrevistas nos h a n  permi t ido iden tif icar como a fro de los mecanismos q u e  se pone 
en juego la percepción por parte d e  las mujeres de ser objeto d e  discri minació n .  
Meca nismo ambiguo s i  l o s  h a y ,  dado que l a  propia percepción de la barrera que l a  
discri minación impone, no siempre o pera c o m o  factor a temorizante s ino q u e ,  por el 
con trario puede dar herramie n tas  para su superació n .  Ya que,  como dijera Bourdieu "el 
conocimiento por s í  solo ejerce u n  efecto - que me parece l iberador - cada vez que u n a  
parte de l a  eficiencia de los mec a nismos depende d e l  d esco n ocimiento" 3 4  porq ue 
reconocer. conocer en defin i tiva , es adquirir las herra mientas para enfrentar los 
fundamentos d e  la violencia simbólic a .  

El  puesto que o c u p a n  l a s  jerarcas en trevistadas e s  u n  d a to que d e b e  tenerse en c u e n t a  
para valorar sus a preciaciones.  L a  ca pacidad expresiva d e  l a s  élites, de la cual  l a s  
gerentas en ta n to ta les son parte, ha sido bien esta blecida en la bibliografía sociológica . 
Son sus miembros los que esfa blecen la a genda y por el lo sus in terpretes privilegiados.  El  
propio poder e inf luencia los vuelve más " lúcidos" .35 

Por ello consideramos q u e  su pertenencia a los n iveles jerárquicos más a l tos  las hace 
más perceptivas d e  la discriminación q ue. con trario censu,  sería menos visibil izada por 
las mujeres que están más alejadas de los n iveles de toma de decisiones .  

El lo explicaría la u n a n imidad de la percepción d e l  fenómeno p o r  las gerentas que se 
contrapone con la a preciación de la jefa en trevistada que a nte la pregunta de si existe 
la discriminación responde : 

"Creo q ue dentro del banco no, o sea que dentro de compañeros me 
parece q ue ese tipo de discriminación está de más; no existe. " (Mirto) 

Respuesta confusa si n embargo, donde el deber ser que se manifiesta en el "está d e  
más" s e  convierte acto seguido e n  la negación de la existencia del fenómeno. 

Las gerentas refieren unáni memen te ha ber sido objeto d e  discriminaciones de género, 
a u n q u e  a la hora de identi ficarse como discriminada esa percepción lúcida se difumine:  
otras h a n  sido las discriminadas. el las no o por lo menos,  no a hora . Ubicarse en la 
posición de la discriminada es difícil porque es el lugar del no-prestigio, el lugar de la 
pérdida , part icularmente di fíci l  cuando la imagen q u e  se t iene d e  sí es de mujer 
triu nfadora. Colocarse en el lugar.  decir de sí q u e  se es u n a  discriminada requeriría u n  
acto de concienciación ideológica que las gerentas n o  h a n  realizado,  a l  menos 
todavía .  

Ante l a  pregu n ta si h a  sido discriminada Ema responde : 
"Yo no creo que pueda decir eso. porque las dific ultades son más por 

haber sido la hija de papó y no por ser mujer" 
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sin percibir que la condición de " h ija de" como identidad construida a partir  del "otro" 
es parte de la condición de mujer en el  patr iarcado,  cuya identidad es subsidiaria de la 
"verdadera" ident idad, a tr ibuto exclusivo del ser hombre. 

Sin embargo quien niega su discriminación,  q u ien no percibe que debe ser reconocida 
como i ndividual idad, es la misma en trevistada que a firma que : 

" . . .  te exigen más por ser mujer y tenés que mostrar más, entonces yo tengo 
q ue demostrar más. " (Emo) 

Ante la misma pregu n ta de si ha sido discriminada por su condición de mujer, Nora elige 
señalar  la discriminación de la que son objeto otras colegas.  Tan dif ícil es aceptar el 
lugar de la discriminada que es más fáci l  ver lo en otras que en sí mismo : 

"Sí, sí, clarísimo, los hombres acá son re machistas. Le ha posado o elfos 
[a lude a las otras dos gerentas de la misma Reparti c i ó n ] "  

. 
Alicia,  t a n  perceptiva a n te otros mecanismos, en esta ocasión dice:  

"Creo q ue o fo mujer te obligan o que hagas un mayor esfuerzo paro un 
mismo reconocimiento; no q uiero ser injusto porque yo siento el respaldo de 
mis superiores, juego por derecho y con respaldo, no tengo problema, pero 
me da la sensación de que en general, no en el caso en partic ular . . . . .  hay 
q ue subir 3 ó 4 peldaños más, hacer un poquitito más de esfuerzo ; llegados 
somos todos iguales. No es el coso mío, porq ue tengo respaldo, no lo digo 
porque yo esté fuero . " 

La dif icultad para ponerse en el lugar de la discriminada se manifiesta diáfa n a mente:  
aceptar que se está discriminada es aceptar que se está "a fuera " del c írculo del poder 
por el que ta n to han luchado.  

S i  b ien la discriminación de género se manifiesta en toda la organización,  en los c írculos 
más estrechos del poder lo hace con más fuerza , y por ende requiere de las mujeres un 
mayor esfuerzo para acceder. Sobre ese plus esfuerzo hay plena conciencia en las 
en trevistadas : 

"Que hoy por hoy siendo m ujer paro destacarse hay que ser el doble de 
b uena que el mejor de los hombres, sin ninguna duda, lo puede poner con 
todas fas letras porque es así. Porque uno tiene que ser el doble de buena 
para q ue fe presten un poco de atención. Yo siempre digo que a los 
hombres los empiezan a evaluar de fa cabeza a los pies y a fas mujeres nos 
empiezan a evaluar desde fas piernas a la cabeza, en tonces mientras 
llegan a fa cabeza ¡ fes cuesta ! "  (Tino) 

Como señala Tina la discriminación puede llegar a tener u n  efecto bu mera ng,  o como 
diría n nuestras a buelas " Lo que no ma t a ,  for talece" : 

"Que hayan tra tado de [discriminarme por ser mujer ] ,  que hayan tra tado 
de. En el Puerto sí, inn umerables veces, innumerables veces, porq ue era un 
ambiente absolutamen te masc ulino. Lo cual me ayudó a templarme 
m ucho, porque en el Puerto saben q ue yo caminé por todos los muelles, 
me subí a todas fas grúas, anduve en todos los barcos y ninguna de los 
cosas q ue hizo cualquiera de los hombres del Puerto, desde los portuarios 
de muelle hasta los portuarios de sillón yo dejé de hacerlos. " 

De modo más sociológico Dah leru p  dice q u e  "Ser la ú nica mujer - y tener u n  
desempeño exi toso - l e  brinda a u n a  mujer u n a  fuerte sensación d e  a u toesti m a .  U n a  
mujer q u e  ha sido exitosa en u n  mundo mascul ino e s  a menudo u n a  mujer fuerte q u e  se 
ha vuelto todavía más fuerte. Tendría sin embargo que disociarse de las otras mujeres en 
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este proceso. E l la es la excepción ; las otras mujeres son incompeten tes. El la es la ' reina 
de las a bejas ' . " 36 Consideración esta ú l tima n o  necesaria me n te vál ida a condición de 
que estas mujeres se sientan parle de u n  colectivo más amplio. donde dejan de ser 
ú nicas. y reconozca n  como sus pares a otras mujeres que en las empresas. en la polít ica 
o en los s indicatos van conformando las múlt iples caras de u n  movimiento social  más 
a mplio q u e  el que ellas mismas compone n .  

En nuestras conjeturas inicia les sosteníamos q u e  la discriminación era implícita y 
si lenciosa . En la medida en que los valores socialmente en juego son valores pa triarcales 
que se asumen a crítica mente. y con mayor facil idad dado que la mayoría de los 
admin istradores son hombres, las normas de la orga nización están concebidas 
"na turalmente" de acuerdo a un patrón mascul ino de conducta s in que requiera mayor 
fundame n tación. Parecer ía que la h ipótesis es compartida por las propias a ctoras ya 
que describen la ideología discr imi n a tor ia como milo, ma ndato c uasi rel igioso, t radició n ,  
costumbre. 

Alicia lo describe como u n  milo, que se a pura en cuestionar: 
" Lo q ue existe es un mito: "lo mujer no puede hacer tal coso, porq ue la m ujer 
tiene marido, tiene hijos, tiene casa y vive pensando en eso". Eso no es así. " 

Para Nora la discriminación es u n  ma ndamien to sobre el que se iron iza : 
"¿Una ingeniero mujer ? nooo, no sirven paro nodo las mujeres ingenieros 
¿ cómo un ingeniero va a ser mujer ? un ingeniero tiene que ser hombre, 
¡ pecado I . . .  si es un hombre como que se lo acepta más. " 

Por su lado Susana lo describe como tradición y costumbre. que no se valida en la 
prá ctica como su braya con la mención d e  "vei n tic inco mil dif icultades" : 

"Lo prueba lo tenés es que en las direcciones de proyectos ponen hombres, 
poro tal cosa un hombre, poro tal o tro ¡ un hombre ! y después c uando vas o 
lo operativo tenés 25. 000 dificultades. Pero se sigue con esas tradición y se 
sigue con esos costumbre . "  

L a  preg u n ta a hacerse e s  porqué perdura u n  ester eoti po c u a n d o  son t a n tas  y t a n tas  l a s  
experiencias que demuestran su fa lseda d .  Su pervivencia h abla de u n a  con tribución a 
la consol idación de las condiciones sociales y económicas en las q u e  se ha generado. 
Como bien señ a lara H .  L.  Moore " n o  sólo ofrecen u n a  razón estratégica para exclu ir a las 
mujeres de determinadas actividades. s ino que gara n tiza n que las mujeres serán 
excluidas en muchos casos" .  37  

Como corresponde a una ideología na turaliza d a ,  hecha parle del imaginario colectivo. 
i mpera en si lencio, s in necesidad de una nor ma escrita que la instaure, norma que hoy 
por hoy sería además de " polít icamente incorrec t a "  , inviable . 

Al icia es de las entrevistadas quien lo explici ta con mayor claridad y q uien de alguna 
manera remite sus orígenes a u n  tiempo lejano : " las  cavernas" .  E l la refiere la i nscripción 
en el c u erpo de las normas patriarcales cuando h abla de "rechazos a nivel de piel" . de 
normas q u e  no necesi tan ser verbalizadas para ejercer su poder, q u e  domi n a n  desde lo 
n o-verbal y muchas veces desde el inconsciente y por el lo de ma nera más 
incuestionable : 

"Tenía un rechazo total de quien iba o ser mi jerarca, rechaz10 a nivel de piel 
no a nivel de q ue me dijera a lgo verbalmente. no : era eso que uno sien te en 
la piel que hay algo que no cierro [ . . .  ]son sensaciones, porque en realidad no 
hay nada q ue lo diga . . . Te repito es una sensación [ . . .  ] ese tipo de juego se 



hace, yo no sé si es consciente o inconsciente yo creo que muchas veces es 
Inconsciente . . . eso como que se man tiene de la época de las cavernas. " 

OTRAS VISIONES ¿ CONTRADICTORIAS ? 

i l  

Mien tras que las jerarcas en trevistadas a testiguan.  de u n a  u otra manera,  sobre la 
existencia de la d iscriminación en la práct ica cotidia na de la empresa . la visión que 
recogemos de los  sindicalistas deja de ser u n á nime. Tal  vez ello se daba a q u e  los 
entrevistados manifiestan en este p u n to opiniones estrictamente personales que no 
reflejan una elaboración de conju n to sobre el particular, pero no puede d ejarse de 
anotar que quienes la niegan son los hombres y quienes a firman su existencia son las  
mujeres. 

Para Francisco lo in terrogación sobre si existe discriminación de género en el B .P .S .  
merece u n o  nega tivo taj a n te : 

"To talmente convencido de que no. " 

Lo respuesto de Héctor. a u nque más d u bitat ivo,  ta mbién es nega tiva : 
"Hoy no te puedo asegurar q ué tan to, seguramente mucho menos q ue 
antes [ . . .  ] No p uedo decir que esté [ la mujer} discriminada laboralmente. 
Hoy no puedo decir q ue los peores p uestos de trabajo se le dan a las 
mujeres. " 

T a l  vez su respuesto i lumine sobre u n a  de las razones del equívoco, la discriminación en 
la que se piensa t iene u n a  so lo manifestación posible : la d e  as ignar  los  peores puestos 
de tra bajo a las mujeres. 

Contrariamente las respuestas de las mujeres s indicalistas coinciden con las demás 
mujeres entrevistadas:  lo discriminación existe. Lo que sucede es que para percibir la hay 
que a finar la mirada, puesto que - y en esto ta mbién coinciden con las otras 
entrevistadas - la discriminación es i nvisible: 

"En el B. P.S. es muy difícil ver la discriminación de las mujeres. Pero yo creo 
que hay una discriminación, solapadamente, hay una discriminación; es 
sutil. " (Iris) 

También I ris considero que la discriminación es i n o paren te a lo propio conciencio de los 
actores. Para demostrárnoslo nos relata:  

"En mi sección cuando el jefe elige, y según él lo hace obje tivamente, los 
lugares para ir al in terior las mujeres íbamos del Río Negro para abajo y los 
hombres del Río Negro para arriba; lo q ue significaba más horas, más 
viá ticos [ . . .  ] Y yo le creo c uando él dice que él está siendo absolutamente 
objetivo, no lo hace con intención de discriminar, pero trae desde el tuétano 
la discriminación. " 

Es posible que esto " inconsciencia" de lo ideología pa triarcal que inst i tuye normas tonto 
más férreomente en t o n to que los establece d esde el pre - consciente necesi te paro ser 
percibida la experiencia de ser mujer. o que al menos ello facil i te su percepción ,  y que 
esto nos explique las diferencias de opinión entre sindicalistas hombres y mujeres. 

En este temo la Gere n ta General a porto un elemento de primerísima importa ncia:  lo 
di ferenciación en tre discriminación inst i tuida formalmente y la const i tuida culturalmente : 

"Yo no veo que existo uno discriminación, porque claro yo no lo permitiría. 
Nunca se me planteó q ue se me dijera ' A este cargo no p uede ir Fulano, 
por que es una mujer ' .  Nunca [ . . . ] Lo q ue no quiere decir q ue en una 
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organización corno la nuestra q ue tiene cuatro mil q uinien tas personas no 
existan hombres que discr iminen mujeres y q ue estén en puestos de mando 
y lo hagan ¿ verdad ? Lo q ue digo es : no es institucional. absolutamente no 
es institucional. es propio de la sociedad y la sociedad es la q ue 
discrimina. Yo lo que digo es que [ . . .  ] nunca vi que esto se hiciera 
institucional. Lo q ue no q uila q ue puede ser que haya responsables de 
servicio q ue, en su contexto, discriminen. Lo que digo es q ue no existe 
institucionalmente. cosa q ue existe en o tro tipo de organizaciones, estoy 
hablando no públicas. incluso privadas donde efectivamente el ser m ujer 
impide acceder a tal lugar. Esto no está en la institucionalidad del B. P. S. 
pero existe en la cultura propia del jefe, y eso es lo más difícil de cambiar. " 

Dicha diferenciación no debiera servir para eximir de responsabil idades a la empresa 
puesto q u e  ella misma es parte de la sociedad,  pero sí para aclarar sobre el terren o  en 
que la lucha con tra la discriminación debe ser d a d a :  en lq c u l tura de los jerarcas.  

UN DEBATE I NSOSLAYABLE : LA AUTOEXCLUSIÓN DE LAS MUJERES 

" Mitad víc timas, mitad cómplices, como todo el mundo" decía J .  P .  Sartre; a u n q u e  la 
afirmación omita señalar que además de víc timas (las mujeres) . hay beneficiarios (los 
hombres ) .  Pero sirve para recordar el papel que juegan las propias mujeres en la 
reproducción del  sistema pa triarca l.  

De una u otra ma nera a él está vinculado otro de los meca nismo opera n tes en la 
discriminación:  la fa l ta de vol u n ta d  de las mujeres para buscar el ascenso : 

"M uchas veces las m ujeres no se metían tan to; porque ya desde el pique se 
desvalorizaban ellas mismas : yo soy mujer y me van a decir que no"  (Alicia) 

Sostener esto es señalar que la percepción de la discriminación no siempre opera como 
elemento liberador sino que ta mbién puede jugar como fac tor para liza nte.  La 
discriminación es vivida por algunas mujeres como una barrera tan i n fra nqueable, como 
una imposibil idad tan tota l ,  que concita a la parálisis y n o  a la acció n .  Es  la conciencia 
de la propia subordinación la que opera en este caso.  como legit ima nte d e  la 
su bordinación a la que se es sometida por la vía de la in troyección de la imagen q u e  el  
domin a n te construye sobre lo dominado.  Los ca pacidades e inca pa cidades q u e  el  
domin a n te dice de la dominada son aceptadas por ésta de tal  suerte que lo dicho se 
tra nsforma de a lguna manera en real idad.  que.  a u nque constru ida . a l  ser in troyec tada 
se n a tura liza y se i nvisibi liza como construcción in teresad a .  

Es esta a mbiva lencia in trínseca de la percepción d e  l a  discriminación la que n o s  hace 
a firmar que en sí misma es u n  meca nismo a mbiguo. E l  s igno que adopte depende d e  la 
decodificación ideológica que de ella se haga , no de lo percepción en sí misma.  

De a lgunas de las en trevistas se desprende que la responsa bil idad ú l tima del  fenómeno 
radica en las mujeres. ¿ Cómo se produce este enroque que tra nsforma a las mujeres de 
discriminadas en a u toexcluidas? : haciéndolas responsables de la fal ta d e  in terés en el 
mundo del trabajo. Se dice que ellas han hecho una cierta elección l levadas por la 
comodidad,  el mundo del tra bajo es para el las una complicación n o  buscada y 
cuando se está en él de lo que se tra ta es de estar con el menor compromiso posible. 

Según Héc tor la búsqueda del menor esfuerzo era en época del sistema discrecional de 
ascensos t a n  total  q u e  involucraba h asta a quellas mujeres que ca njea ban con los 
jerarcas de turno sus favores sexuales por puestos bien remunerados pero sin mayores 
responsa bil idades: 
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"Me da la impresión que no había el buscar por esa vía [de los favores 
sexua les ]ascender posiciones. Probablemente porque no existiese la 
aspiración, miró lo que te digo, creo q ue no existiese la aspiración de ser 
responsable de algo sino de estar en un puesto de trabajo cómodo y ganar 
más, con el menor esfuerzo posible . . .  " 

En el caso de Alicia la explicación del fenómeno adquiere " vuelo teórico " ,  seg ú n  ella 
nuestra sociedad es sólo a parentemente u n  pa tr iarcado. en rea lidad es u n  matriarcado 
ya q u e  es la mujer la que en su a fán de dominar manipula .  s i  no part icipa más es porq u e  
no está in teresada e n  hacer lo : 

"Para mi la sociedad es un gran matriarcado, no una sociedad machista, 
porque la mujer lo hace machista y q uien tiene la mayor influencia sobre 
otros humanos es la madre que genera, y se genera en víc tima para poder 
req uechar y al pollo no lo pierdo nunca; ese es el manejo, pasa a ser la 
víctima pero en realidad es la manejadora; no le sirve salir a la cancha. Por 
eso hay pocas mujeres en política ¿ tendrán tan to in terés en estar en la 
política o les sirve más el otro rol de influyo pero no me meto en la ba talla ?"  

Desde nuestra óptica Alicia confunde l a s  a r tes que " e l  esclavo" desarrolla para a segurar 
su su pervivencia con el poder, los micro poderes con el macro poder. 

O tras son las razones para Ema, ella piensa q u e  mien tras las mujeres de la generación 
an terior no aspiraban a realizar una carrera la boral ,  a h ora sí lo h acen l levadas por 
modificaciones cul turales y por una mayor escolar idad:  

"Yo pienso q ue el mundo cambió. Yo no se si  mi madre h ubiera tenido 
in terés si h ubiera podido hacer una carrera funcional, tenían la vida para 
o tra cosa, el trabajar sí, pero perfil bajo. Me da la impresión q ue las mujeres 
no entraban como hoy a competir; como actitud colectiva te digo. 
Entraban en un trabajo: el empleo público, la comodidad, la licencia de 
esto lo o tro, que entrabas, q ue salías y el hombre por naturaleza estaba en 
carrera. Cuando entró la gen te hace quince, veinte años, ya era gente más 
preparada, y como q ue también el mundo cambió, porque yo no sé si mi 
madre hubiera . . .  no sé si las mujeres tenían mucho in terés en llegar a la 
c úspide. " 

Finalmente T ina,  a punto de part ida en su entrevista señala que : 
" Yo lo q ue creo, y lo voy a decir, es q ue las mujeres tenemos muchas 
posibilidades. Creo q ue muchas veces los límites nos los auto imponemos 
las mujeres, a n tes que nos los impongan o tros, con lo cual no q uiero decir 
q ue no haya discriminación ni que hayan todos los temas que sabemos 
que existen; pero creo que a veces nosotros, además, le agregamos una 
barrera. Por lo menos yo sí lo que creo. " 

Vale la pena recorda r  que Bourdieu adver tía que la dominación simbólica no se ejerce 
en la lógica pura de las conciencias, sin o  en la oscuridad de los esquemas prác ticos de 
los h á bitos,  donde ella está inscripta,  y que es a menudo inaccesible a la toma d e  
conciencia reflexiva y a l o s  con troles de la volun ta d .  38 

La i n terrelación en tre mecanismos externos de discriminación y meca nismos 
i n troyectados que se da en la i n terrelación entre mujeres d e  la famil ia ( abuelas, madres 
e h ijas)  es señalada con part icular lucidez por T ina cuando dice que : 

Estamos en un proceso, hay pocas mujeres geren tes en el banco y hay 
pocas mujeres gerentes en la empresa privada, y hay pocas mujeres con 
cargos de responsabilidad a nivel general de la sociedad [ . . .  ] Y eso tiene 
innumerables causas, desde discriminación, claramente de discriminación, 
porque la hay, existe y no la vamos a negar. Creo también q ue a a u to 
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limitaciones que los mujeres se imponen ¿ verdad ? y o opciones de vida 
q ue los llevan, que nos hoce tener lo propio c ulturo de lo q ue venimos, 
porque lo mujer se pone en lo fo/so oposición de q ue es lo profesión o lo 
familia y es un plan teamiento q ue ningún hombre se hoce y tienen la 
mismo familia, el mismo cariño y lo mismo responsabilidad. Sin embargo si 
poso oigo y el nene se enfermo, yo tengo q ue ir/o o buscar o lo esc uelo, y 
nadie se le oc urre llamar y decir : bueno ¿ quien está más ocupado ? Pero 
eso es lo c ulturo q ue traemos, que lo traemos de nuestro mamó, de 
nuestro abuelito, " 

Sin embargo el caso de Emo i lustra sobre otro t ipo de consideraciones que podrían 
con tr ibuir a la explicación de la au toexclusión detectada:  

"En realidad mi concurso fue impensado, no tenía ni plan teada lo meta, no, 
porque para mi este lugar ero de Fulano [hace referencia a u n  h ombre q u e  
ha bía sido el gerente de esa Repartic ión] ,  yo a noqie le  hubiera competido 
el cargo de los que estaban, por respeto, generacional, por decirlo de 
alguna manero [ . . .  ]paro mi este lugar ero de o tro, no porque fuera hombre 
sino porq ue era de o tro [ . . .  ] Yo les tengo un respeto, no sé, porque soy más 
joven y porque están desde antes q ue yo. (Ema) 

Este mecanismo que podríamos denominar de "auto evaluación compara tiva " ha bría 
hecho q u e  la experiencia fuera evaluada en el proceso de concurso dos veces : por los 
potenciales part icipan tes, y por el t ribunal .  Ello habría n beneficiado a los jerarcas q u e  ya 
deten taban los puestos acentuando la a u toexclusión femenina puesto que, como 
hemos visto, los jerarcas a n teriores era n mayori tar iamente hombres. 

LA CARRERA Y SUS  COSTOS PARA LAS MUJERES 

Pensamos que este mecanismo subjetivo que es la a u toexclusión se instala n o  sólo como 
produc to de la socia lización femenina sino ta mbién por la conciencia de q u e  las 
mujeres deberá n pagar costos reales que por el ascenso. 

Estos se encuentran vinculados fundamentalmente a la etapa d e  vida por la q u e  
transi tan en el momen to d e l  concurso p o r  l o  cual  merece tenerse en c u e n t a  la s i tuación 
famil iar de n uestras en trevistadas:  

Susa n a ,  Nora y Mirto se casaron y tuvieron sus h ijos s iendo ya funcionarias del B .P .S .  
Susa na t iene en la actualidad tres niños de tres,  cua tro y s iete a ños y Nora u n o  de siete; 
los h ijos de Mirto t ienen doce y quince a ños.  Ta mbién Marta siendo funcionaria del 
B .P.S .  se casó y se divorció y tuvo tres h ijos que la h a n  hecho abuela , T ina es casada y 
t iene dos h ijos de vein tipocos a ños. Ema y Alicia h a n  permanecido solteras. 

Varias de nuestras en trevistadas no consiguen visua lizar costos que hayan tenido que 
pagar por  su ascenso. Todas las consecuencias son virtuosas : 

"Como costos, no : lo que tengo son haberes. " {Marta) 

Para o tras de las en trevistadas si bien el saldo genera l es valorado como posi t ivo anotan 
sacrificios que el  ascenso les ha impl icado. Como era de esperar se  menciona la mayor 
can t idad d e  veces el abandono de la famil ia y la desa tención de los h ijos : 

" [En el momen to del ascenso ] ,  yo es taba embarazada de Tal q ue es el más 
loq ui to de los tres y en algún momento me c uestioné si todos los angus tias 
q ue había vivido en ese momento no se reflejaban también en su 
conducto. " (Susano) 
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"Cuando me empezaron o meter en toreos de responsabilidad . . .  fue ton 
exigente, Ion exigente, q ue yo me quedaba acá horas y horas trabajando y 
tro tando de hacer las toles planillas, y los toles trabajos poro c umplir, poro 
dejar todo bien, porque era mucha responsabilidad ; que postergué a mi 
f amilio bastante ; ese es uno de los sacrificios más feos, postergué o mi hijo. " 
(Nora) 

El cont inuo de tra bajo que implico lo doble jornada es o lo q u e  se refiere Nora a l  
hablarnos de s u  incapacidad d e  dedicar m á s  tiempo a l  trabajo o l o  q u e  genero e l  
agotamiento de Susano : 

"El temo es que teres gurises son un montón y te limitan o te limitan. Son tres 
nenes y miró de q ue edades : 3, 4 y 7 . . .  Termino ago tado, hoy momentos en 
q ue hoy alturas del año en que no los aguanto ni o ellos. No sé, hoy 
momentos en que necesitarías cortar porque es como q ue no terminás 
nunca . . .  " (Susano) 

La c a n tidad de horas dedicadas a l  tra bajo es lo que hace q u e  Nora medite : 
"era impresionante el stress q ue teníamos, nos 1bomos de acá o las diez de 

lo noche, uno locura ero " 

Eso ta mbién es la razón de q u e  Nora siento q u e  se ha postergado a ello misma, porqu e  
y o  no tiene espacios paro e l  disfrute : 

"Después me postergué yo porque tenía ideo de pin tor, de hacer gimnasio, 
todo eso y no puedo hacerlo. Y bueno eso son cosos q ue poro mi fueron 
como costos. " 

Tal vez u n  coso extremo sea el plan teado por la Gere n ta General ,  su a ctividad laboral y 
polít ico acoparon todo su día ,  pero lo in teresa n te es que el la no lo plantea como u n  
costo, s i n o  como u n a  elección de vida : 

"Yo diría q ue c uando uno está en estos cosos tiene muy poco vida 
privado, muy poco. [ . . .  ] Uno después q ue entra en un cargo de esto 
responsabilidad y además hoce vida político, dejo de tener lo vida 
privado normal de lo gente q ue llegó o su coso tranquilo y se olvidó de 
q ue existe el trabajo, eso no poso nunca más. Porque el teléfono sigue 
sonando, porque los personas tra tan de buscar soluciones o sus temas y 
van o golpear de moñona, de tarde, de noche. Uno tiene dos opciones, o 
se dedico o esto o no se dedico o esto [ . . . ] Otras veces llego o mi coso y 
tengo q ue o fender diez /lomados de teléfono, o tres personas q ue me 
están esperando en lo puerto de mi coso y b ueno, eso es porte de los 
cosos q ue tiene este tipo de actividades ¿ no ? y uno tiene que 
asumirlos. " (Tino) 

Al comparar los dos grupos de respuestos podemos ver que los consecuencias virtuosos 
son relevados por los solteras y los mujeres que t ienen h ijos mayores, mientras que el 
segundo grupo lo componen las mujeres que tienen hijos en edad escolar. Tal  parecería 
q u e  los costos guardan relación con el n ivel jerárquico a lca nzado y con la si tuación 
famil iar ,  s iendo mayores para aquellas mujeres que no pueden "dis imular" su condición 
de tales,  es decir d e  mujeres - madres, mientras que o son menores o no existen para 
aquel los que n o  han aceptado el d estino ina pelable de la ma ternidad o que como ya 
han criado o sus hijos han su perado los costos pagados en esa época de sus vidas. 
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LAS MUJERES ¿ESTAN EN CARRERA ? 

Entre o tras cosas la a u toexclusión podría l levar a las mujeres que hoy deten ta n puestos 
de jerarquía a considerar que ya han alcanzado el  lugar máximo a l  que pueden aspirar. 
Pero el meca nismo de a u toexclusión tal  vez no es tan poderoso y las gerentas  podría n 
tener p lan teado el seguir ascendiendo en la pirá mide esc a la fonaria.  El lo nos obliga a 
repasar con detenimiento las respuestas recabadas.  

Ante n uestra preg u n ta sobre si es una mujer que está en c a rrera. o ya decidió que hasta 
acá l legó y acá se qued a .  la Gerenta General responde : 

"Creo q ue eso no va con mi modalidad, esa es la primera de todas las 
cosas, nunca uno llegó a ningún sitio. La vida es un camino, y por s uerte uno 
la meta siempre la tiene lejos. n unca está cerca. ' '  

quien a nota la existencia del mecanismo de a u toexclusió n .  ta l  vez por eso mismo. 
porqu e  lo ha hecho consciente. no q ueda a prisionada por él .  En  su caso no sólo por lo 
que verbaliza s ino por mil mensajes corporales con los que se expresa en la en trevista 
nos a firma en la convicción de que la  mujer que ha l legado más al to en la jerarquía del 
banco n o  acepta la existencia.  o por lo menos no acepta ha ber tocado el tan descri to 
" techo de crista l" . que impide el ascenso de las mujeres. 

Hemos percibido q u e  las respuestas recogidas se diferencian netamente en tre las q u e  
dan las profesionales y l a s  que dan las a dmin istra tivas.  

C o n tinuemos con las  respuestas de las otras profesiona les : 
"Si h ubiera un conc urso para cargos más altos me presen taría sin dudar, 
siempre me gustó seg uir a más, no venir a más porq ue q uiero ser . . .  me g us ta 
el barullo, ese barullo q ue te da . . .  a parte aprendo . . .  No me pienso morir n i  
a este nivel n i  acá en el B. P.S. " (Nora) 

" Yo te plan teo no hoy, pero en un tiempo sí. No aspiro al poder, no es mi 
c arác ter, pero a mi me gusta trabajar y me g us ta desarrollarme y 
desempeñarme . . .  Yo hoy no me sien to preparada, no te digo den tro de tres 
años o den tro de c ua tro " (Susana) 

"Si h ubiera o tro conc urso no tendría dudas, salvo el tema q ue me pasó 
a n tes, q ue h ubiera alg uien que pensara q ue na turalmen te tuviera q ue ser él 
. . .  Si hoy dicen q ue se conc ursa el p uesto de Gerente General no creo que 
me corresponda; todavía. Yo le do y la derecha a o tra gen te, es como con 
el conc urso yo no tenía la menor duda que me iba a presentar, a hora 
cuando hay o tros . . .  ahora si esa gente no está, no tengo dudas. " (Ema) 

Es factible que la juventud sea un factor que i n cida en sus respuestas, pero en todo 
caso surge con claridad que piensan en el tra bajo como una carrera de metas 
sucesivas; cada uno de los puestos requiere realizar una experiencia que l leva t iempo 
pero que a la vez prepara para nuevas y mayores responsa bil idades. En u n  eventual  
próximo concurso, s i  se  presen ta n  o no dependerá de cómo el las evalúen en concreto 
su desarrollo y el de sus con trincan tes. Son mujeres que están en carrera , cuanto les l leve 
l legar a su próxima menta será cuestión de oportunidades. 

Veamos las respuestas de las gerentas ad ministrat ivas, para luego tra tar de explicarnos el 
por qué de las di ferencias:  
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"Creo q ue en mi, yo ya llegué, no sé si podría . . .  Hasta la gerencia de sector 
como que lo hice; no sé si tend1ía la capacidad para todo lo que yo 
en tiendo que debe ser una gerencia de Área. Me parece q ue es un manejo 
mucho más amplio, no sé si me sentiría capacitado poro de motu propio de 
decir: quiero estar ahí. Otra cosa es que me den uno orden y me monden, 
ahí lo hago porque soy de eso gente q ue bojo lo cabezo . . .  y lo que me 
mondan lo hago; es como un desafío y lo hago. " (Alicia) 

"Con cuarenta años de servicio puedo decir he llegado, ahora sí de aquí 
en más no me in tereso. Si se do por las cosas de la vida que se tenga que 
dar un ascenso bueno será bienvenido; pero ya no lo estoy b uscando, 
llegué al lugar donde no es que me hubiera propuesto llegar, simplemente 
es q ue creo que hasta ahí pudo estor. " (Morfo) 

Si bien las jerarcas administrativas t ienen historias laborales que las muestra n como 
mujeres que han hecho una carrera , a l  igual  que las profesionales. sus ascensos han sido 
menos vertiginosos. L legar al  puesto a l  que Susana ha l legado en trece a ños a Marta le 
ha l levado treinta y seis a ños de carrera administra tiva;  Nora tiene la misma jerarquía 
q u e  Alicia,  u n a  después de quince años y la otra después de treinta y tres a ños de 
trabajo. Parece en tonces coherente con las trayectorias de las administrativas concebir 
que la acumulación que debe realizarse en cada puesto insume demasiados a ños.  con 
los que ya no cuentan individualmente vista la proximidad d e  su retiro j u bi la torio y que la 
referencia que a mbas hacen a u n  ascenso por designación sea su manera de decir que 
aunque las probabil idades no está n de su par te a ú n  está n dispuestas a aceptar nuevos 
desafíos. 

Mirto es la administra tiva de menor jerarquía de las entrevistadas y la que tiene a ú n  por 
dela n te veinticinco a ños más de trabajo. sin embargo no parece estar dispuesta a 
asumir mayores responsabil idades. por u n  conjunto de razones donde se en tremezclan 
la desconfianza sobre su propia ca pacidad y las responsabil idades famil iares q u e  
compiten con tra u n a  mayor dedicación a l o  la bora l : 

"Todos tenemos aspiraciones. lo q ue pasa que o veces tenés q ue ver q ue 
posibilidades tenés de cumplir con esas aspiraciones, porq ue tenés 
aspiraciones pero también tenés que saber c umplir. Toda persono es 
ambiciosa y q uiere llegar o más pero o veces no se puede. A veces no se 
p uede por capacidad. por dedicación, porque tu físico no te responde ; 
por un montón de cosas. Lo que paso es q ue no todo lo vida es el banco, 
hoy vida afuera. No sé que cosos estaría dispuesta a dejar de hacer porq ue 
yo a esta altura del partido tengo el tiempo súper medido y no me da el 
tiempo para más nada. Pero que a tente contra tu salud, que a tente contra 
tu familia y q ue hagas las cosas mal; no. Hay q ue pensarlo y decir hasta aquí 
llegué y más no sigo. " 

Sus consideraciones nos remiten a otro de los meca nismos sobre los q u e  hemos 
indagado: los costos persona les que estas mujeres han pagado por su carrera fu nciona l .  

Part iendo de esta lectura parecería conveniente indagar a fu turo l a  relación en tre l a  
"vocación a l  cargo" y l a s  reales posibi l idades de l a s  mujeres d e  ascender. Dicho de otra 
manera sería posible h ipotefizar que existe cierta correspondencia e n tre las posibi l idades 
que la empresa brinda para el  ascenso y la vol u n ta d  de las mujeres para mantenerse en 
carrera. que esta a umen taría en la medida en que el cl ima de la empresa h iciera 
factible la movil idad vert ical de sus in tegra n tes. 
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ALGUNAS PARTICU LARIDADES DEL  S ISTEMA DISCRECIONAL D E  
ASCENSOS 

N o s  pareció conveniente cen trar nuestro a n álisis en e l  sistema de ascenso por concursos 
en la medida que este es el sistema vigen te y porque. como señala la Geren ta Genera l.  
es el s istema acorde con la modernización buscada en las empresas pú blicas : 

"Yo creo q ue las organizaciones, los empresas p úblicos q ue pretenden ser 
eficien tes, eficaces, competitivos no puede haber ninguno o tro formo de 
ascender o de hacer carrero q ue no seo por los talen tos y virtudes que los 
personas tengan, ninguno o tro { . . .  ] lo q ue creo es q ue no hoy espacio poro 
q ue se institucionalizara uno f armo de proceder distinto de lo que son los 
conc ursos o los formas obje tivos de promoción. Creo que ese es el mundo 
en el que caminamos, el o tro mundo yo fue, yo posó y se terminó . . .  " 

Sin embargo fuerza es analizar también el sistema a n terior de ascensos para poder 
establecer comparaciones en tre a mbos. buscando ver si nuestra conjetura de 
modificación de los mecanismos discr imina torios guarda relación con los datos de la 
i nvestigación.  

Sobre la discrecionalidad del  sistema de a scensos por  selección y cal if icación hay 
acuerdo de todos los en trevistados ta n to sindica listas como jera rcas.  Pero d e  lo q u e  se 
trata aquí no es de enjuiciar el sistema, s ino de a na lizar a l  margen de otras 
carac teríst icas, los mec a nismos que pudiera n expl icar la a u sencia de mujeres en los 
pues tos de jerarquía y en que medida estos pueden ser pensados como líneas de larga 
duración o registros d e  u n  pasado su perado por el sistema de concursos ya a na lizado.  

En a bstrac to la indiscutida subjetividad del  jerarca que el sistema erige en piedra d e  
toq ue para el ascenso no debiera de p o r  s í ,  i mpl icar diferencias e n tre u n o  y o tro género; 
sin embargo los resu l tados de la investigación c u a n ti ta tiva demu estra n que tas mujeres 
se encontraban subrepresen tadas en todos los puestos jerá rq uicos.  S i  corno dicen los 
en trevistados la cal i f icación era discrecional  del jerarca veamos que elementos 
condicionaban básicamente su obtención diferencial  por sexo: 

Segú n  los s indicalistas u n a  de las varia bles en juego era n las pertenencias polít ico 
partidarias, y como destaca Héctor esto pone a las mujeres en inferioridad de 
condiciones dada su menor partic ipación en las estructura s  part idarias:  

"El m undo de lo polffico es masculino, por lo c ual es bastante fácil pensar 
q ue el amiguismo político pesaba más poro los varones q ue poro los 
m ujeres [ . . .  ] No creo q ue elec toralmente nadie pensara q ue le iba o dar 
puntos poner o uno mujer de gerente [departa men tal ]  de/ B. P.S. " 

O tro d e  los elemen tos en juego, señalado t a n to por las jerarcas como por los 
s indical istas es et a miguismo, vinculación faci l i tada por la posibi l idad d e  compartir 
a ctividades o in tereses en tre el funcionario y el jerarc a .  Toda vez que en la mayoría 
a brumadora de los casos estos era n hombres parecería razona ble que los varones 
tuviera n mayores posibi l idades de establecer esa vinculación,  faci l i tada por las normas 
sociales que estipulan barreras para las relaciones entre los sexos: 

"Llegó Fulano, es el nuevo gerente. ¡Ay vino el nuevo gerente ! ¿Quienes 
fueron o saludar en seguido al  nuevo gerente y se metieron en el 
despacho ?: los hombres. A los mujeres no se nos ocurría ir y si alguno iba . . .  
¡Ay ! ¿cómo vos o meterte e n  el despacho del gerente poro saludarlo ? ! "  
(Iris) 
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" Te estaban calificando hombres y el femo amiguismo se maneja mucho, 
[ . . .  ] Vos no vas al boliche, ni al partido de fútbol, ni voy a tomar un café, yo 
me tengo que ir porque tengo q ue ir a a tender a los nenes" (Susana) 

Que los cal i ficadores fuera n hombres es una característica del sistema discrecional  . que 
como dice Nora . faci l i ta que el sexismo pese en la resolución : 

"Si el que está a la cabeza tiene que elegir a dedo lo más probable es q ue 
elija alguien de su sexo { . . .  ] Si el que está arriba es un prejuiciado 
evidentemente que no va a elegir a una mujer. " (Nora) 

P.arecería que en el sistema discrecional  los favores sexuales eran una vía para obtener 
el  ascenso : 

"Si le mostrabas las piernas de repen te podías llegar a ascender, si fe 
acostabas con el tipo tenías gran chance, si además eras bonita. eras 
sensua : muchísima chance. Eso con este sistema [de concursos]q uedó 
absolutamente peri mido. " (Francisco) 

"Una gerenta que tuve era un horror. famosa por ser una mujer muy 
alocada y del tiempo de aquella Caja famosa por sus  mujeres . . .  Era famosa 
porque había sido divina, amante de no se c uantos y q ue era un soldado 
del Partido Colorado y entonces era gerenta de Caja Rural. Tenía un 
carácter jodido, para la gen te era un poco desagradable, pero tenía 
mucha fuerza: porq ue h ubieron o tras que eran lindas y amantes y no 
llegaron a ser gerentes { . . .  ] La gerenta que te contaba si era gerenta era 
porque mató a un p ueblo, y los corría a los cu/azos, los mataba, porque era 
fa tal. Los jefas de ahora, no. " (Iris) 

E n  esta materia nuevamen te es la Gerenta General  la que a porta el testimonio más 
contundente : 

"Las Cojas de Jubilaciones eran el lugar de todas las minas de los políticos, 
ese era el arquetipo de lo que uno sen tía siendo ciudadana de afuero[ . . .  ] 
Yo creo que acá había mucho de eso, y creo q ue deben existir algunos 
señores que todavía creen que eso es algún método para ascender acá. 
Digo hombre, a unque puede haber algunas mujeres q ue también lo 
crean, pero creo q ue es uno etapa superado en lo vida de lo 
administración público.  No era una prerroga tiva del banco ¿ verdad ? Era 
parte de eso c ulturo lo cual se cambió. [ . . .  ] se terminó porque esa época ¿a 
q ué responde ?: a fas mujeres objeto del placer. " 

Al evocar a las mujeres q u e  lograron ascender en esa época u n o  de los s indical istas 
sugiere que de alguna manera la estra tegia del conocimiento siempre ha sido u n  
recurso d e  algunas mujeres : 

"Antes los jefes eran abrumodoromente hombres, los pocas mujeres q ue 
habían eran probablemente de oficinas de pasividades, y sin lugar a dudo 
mujeres q ue sabían culadas. Las q ue yo conocí de aquello época eran 
m ujeres q ue realmente sabían de lo ma teria jubila torio . "  {Héctor) 

Por lo visto podría señalarse que disti n tos meca nismos h a n  logra do pervivir en a mbos 
sistemas. Sobre ello volveremos en las con c lusiones . 
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EL ASCENSO Y LA DISCRIMINACION DE  GÉNERO 

Parecería posible afirmar q u e  u n  n úmero creciente d e  mujeres. y e n  cierta medida la 
sociedad en su conj u n lo .  han comenzado un proceso de toma de conciencia crítica 
sobre los valores pal l ia rcales y en par ticular sobr e cierto diseño de roles que en el 
mundo del trabajo ellos de termi nan para las mujeres. 

Consideramos que es en buena medida esta conciencia d e  la discriminació n ,  la que 
dj ficu l ta que la misma se inst ru mente mediante mec a nismos d esembozados y que 
provoca el  repliegue hacia mecanismos más su ti les. En t a n to que la percepción se hace 
menos directa requiere para su su peración de mayor conciencia y de mayor 
acu mulación de conocimien tos teór icos y prác ticos y la conformación d e  n uevos 
esquemas de hábitos. a cordes con en el nuevo territorio q u e  estos mecanismos 
discri minatorios redefinen . 

Parecería que. de alguna maner a .  esta visión crit ica sobre los valores pa triarcales ha 
hecho carne en u n  conjunto impor tante de mujeres q u e  no aceptan para s í  una 
posición secundaria en e l  mundo del  trabajo y que pese a las dif icultades. está n 
dispuestas a adquirir responsabil idades en ese á mbito.  a ú n  a costa de sacrificios 
personales y fa miliares. 

Con respecto a los s istemas de ascenso a n a lizados es claramente sostenible que u n  
sistema discrecional  e s  más fáci lmente permea ble por l a  ideología pa triarcal y por el lo 
dra má ticamente discriminante. Pero complementariamente creemos poder sostener a 
partir de los da los cuanti tativos a n alizados. q u e  u n  mecanismo u n iversalista como el 
concurso no es suficiente para erradicar la discr iminación de género en los ascensos. 

Hoy hipotetizaríamos que si a primera vista el concurso a parece como una herra mienta 
a pta para a temperar la discriminación es porque bajo sus  reglas, en gran medida el p lus  
esfuerzo que muchas mujeres h a n  hecho para obtener u n  diferencial  educa tivo, rinde 
sus frutos en las condiciones que el concurso establece. Si bien a hora es posible q u e  más 
mujeres l leguen a puestos de jerarquía .  el lo es posible medi a n te u n  mayor esfuerzo que 
el requerido a los hombres, y no a part i r  de la equiparación en tre hombres y mujeres. 
Por t a n to el  sistema de concursos analizado reconfigura u n a  situación discriminatori a .  

Es d a b l e  pensar que l a s  mujer es que lograron ocupar puestos jerárquicos h a n  recurrido a 
disti n tas  estrategias en la búsqueda del ascenso . Mientras q u e  la generación más joven 
ha a postado a l  di ferencial  educativo, la generación a n terior lo h izo a la dedicación ful l  
t ime a l  organismo. Complemen taria men te la i nvestigación sugiere que la estra tegia 
educativa ha dado mayores frutos, al menos en el con texto de un organismo, que. por 
diversos caminos busca la mejora de su gestión y lo profesionalización de sus cuadros 
dirigentes. 

La estra tegia educativa forma parte de lo que se ha l lamado la "cua lif icación como 
estra tegia" 1 pero n o  se circunscribe a ella .  Los conocimien tos adquiridos y avalados por 
el sistema formal de educación han jugado un papel en el ascenso d e  la generación 
más joven, pero ello no la exi me de la necesidad de adqui rir o tras esperticias que hasta 
a hora sólo circu lan en las redes del club mascul ino i n forma l .  Sospecha mos que en esta 
carrera por adquirir la cualif icación existe una con tra - estrategia mascul ina q u e  es la de 
ma n tener segregadas a las mujeres de los saberes iniciá ticos del c lub de Toby. 
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Si bien se ha señalado el elevado índice de mascul inidad tanto de las jerarquías  q u e  
determinaban l o s  ascen sos como de los t r ibunales de concurso, parecería factible q u e  
en el segundo caso esta situación varíe, en la medida en q u e  l a s  mujeres h a n  ido 
consiguiendo conformar grandes minorías en algunos n iveles de la pirámide y que por 
ende en próximas convoca torias es espera ble que más mujeres in tegren los tribuna les. 

Los da tos sugieren que disti n tos meca nismos, de orden subjetivo funda menta lmen te, 
han logrado pervivir en a mbos sistemas. S in embargo, mientras que en el sistema 
discrecional  se daban sin que mediar a n  reglas claras ni garantías para los/las 
calif icadas, en el sistema de concursos estos q ueda n  rela tivizados por el peso q u e  
a d q uiere una eva luación determinada a partir  de reglas escritas y u niversales para 
los/las concursa n tes y por las garan tías que brinda el contar con su propio 
represen tante en el T ribunal  calif icador. 

Podríamos a firmar que la subjetividad del jerarca , do1;1de anidan con facilidad y s in 
coto las concepciones pa triarcales, es esencial  en el s istema discrecional .  puesto q u e  
e n  ella está basado, mien tras que o tros mecanismos de orden subjetivo q u e  anidan e n  
l a s  propias mujeres juegan u n  pa pel de segu ndo orden.  E l  cosmos la boral que inst ituye 
el sistema discrecional es el de una relación típicamente patriarcal  donde el jerarca es 
el que escribe y borra t a n tas  reglas como su volun tad indica, que establece premios y 
sa nciones y h asta recla ma derec h o  de pernada alguna de las veces. 

Mien tras que en el sistema de concursos los mecanismos subjetivos pierden su rol 
protagónico y se retrotr aen casi exclusivamente a l  á mbito más ínt imo de la conciencia 
las propias mujeres. Conciencia y subjetividad conformada aún h oy en muchos casos en 
el a n tiguo orden.  El lo p lan tea u n  nuevo escenario para la lucha con tra la discriminación 
genérica:  en la cu ltura de lo empresa , de sus trabajadores, de su s indicato y en la 
cul tura de las propias mujeres. Batal la tal vez menos manifiesta pero por eso más 
compleja,  más difícil y que requiere ya no sólo de la rebeldía individual  sino de u n a  
acción cada vez m á s  consciente y concertada de u n  n úmero significa tivo de actoras y 
a c tores del mundo laboral .  Porqu e  como dijera u n a  de n uestras en trevistadas :  
"Tra nsformar e l  banco es lo más fácil ,  para eso está la tecnología, lo más difícil es  
cambiar  la cul tura, la  ca beza de las personas,  eso es lo más di fícil de lodo,  el  resto se 
compra , se p inta ,  se adquiere . . .  " 

Los req u erimientos que los concursos esta blecen,  puede n .  como en este caso, con tener 
disposiciones que afecten de modo di ferencial  a a mbos sexos. Creemos h a ber 
demostrado que en el caso analizado la definición de los h abil i tados, de lo que se 
consideran méri tos, así como la composición genérica d e  los tribunales son factores q u e  
sesgan los resu ltados en detrimento de l a s  mujeres, igualmente señala mos q u e  debiera 
tenerse presente a la hora de concebir y d e  controlar los resu ltados de los psicotécnicos 
la necesidad de que estos no produzcan igual sesgo. 

Complemen tariamente parecería que lo su brepresen tación de las mujeres en los cargos 
gerencia les se produce ta mbién por la incidencia de factores subjetivos tales como la 
a u todescalif icación q u e  explicaría n en parte la subinscripción femenina en los 
concursos. El lo obl igo a la empresa a sostener u n a  polít ica conciente de estímulo a la 
participación femenina si es que no q uiere verse privada de los a portes q u e  pueden 
realizar las mujeres que hoy son mayoría de sus funcionarios. 

Para diseñar esta estra tegia empresaria l  parecería a conseja ble contar con u n  
Observatorio específicamente dedicado a la detección y e l  combate contra la 
discriminación en el á mbito labora l que oriente polít icas de acción positiva.  
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De igual  modo se requeriría la realización de estudios sobre la real idad diferencial de 
hombres y mujeres en el mundo del trabajo y de la empresa concreta,  que comprenda 
en tre o tros. el análisis compara tivo de trayectorias laborales de hombres y mujeres. q u e  
permitan prever y corregir l a s  consecuencias diferencia les no d eseadas d e  l a s  
resoluciones que sobre el personal  s e  adopten . 

Consideramos q u e  las iniciativas propuestas, de implemen tarse, tendría n consecuencias 
no sólo en el marco de la inst i tución sino que podría i r radiar su experiencia a otros 
organismos del Estado. A pesar de q u e  la a firmación debiera ser va l idada por el estudio 
que se propone, tentativamen te creemos que el B .P .S .  h a  tomado medidas que lo 
posicionan como u n  potencial l íder en la ma teria den tro del á m bito esta tal .  2 

Nos permitimos sugerir también la conveniencia de rea lizar una recopilación crít ica 
sobre las disti n tas  normativas que rigen en los disti n tos organismos del Sector Público y 
que a mparan a las mujeres en t a n to trabajadoras esta tales. La difusión en tre jerarcas y 
potenciales usuarias abrir ía la perspectiva de su generalización a n ivel esta tal .  

E l lo adquiere mayor releva ncia si se recuerda la a firmación de Ana M.  García sobre que 
" E l  estado puede cu mplir u n  ro l  importan te dada su ca pacidad de formulación e 
implemen tación de polít icas positivas contra la discriminación femenina presente en el 
mercado la boral en general .  El estado puede asu mir este papel dando lugar así a u n  
efecto demostración importante para e l  sector privado y con tribuyendo a modificar las  
normas. valores y creencias que coadyuvan en la segmentación del mercado de 
laboral por sexo."  J 

E L  TRABAJO Y LAS MUJ ERES : IDEAS C UESTIO NADAS 

Se h a  dicho que e l  n úcleo consti tuyen te d e  la identidad de l a s  mujeres está vinculado a 
las tareas de la reproducción .  yo sea ésta biológica o social .  y se h a  teorizado sobre el 
valor diferencial que en hombres y mujeres t iene lo que aquí hemos l lamado "el 
trabajo" . De alguna manera, para decir lo en código de Bourdieu,  las mujeres no 
estaría n poseídas por la ilusio propia del campo del tra bajo remunerado puesto que e l  
cen tro de sus  vidas descansaría en la  v ida privada donde las reglas  de juego son otras.  

Sin embargo muy otra es la va lencia subjetiva que nuestras en trevistadas le asign a n  al 
trabajo, a l  que conciben corno el ú n ico destino que merece ser pensado y vivido, como 
fuen te de rea lización personal .  de disfrute. de crecimien to. Para el las el tra bajo es u n a  
condición para realizarse en la existencia, u n  medio d e  a u toafirmación. Es más, l o  
piensan como camino divergen te con el destin o  gris d e l  ama de c a s a .  En la identidad 
d e  todas las en trevistadas el tra bajo ocupa u n  lugar prepondera n te.  E l las está n lejos de 
considerarlo como una ocupación secu ndaria,  su bsidiaria de su "oficio" principal  de ser 
mujer, lo hacen más bien como parte const i tu tiva de su ser perso n a .  Parecería que el 
tra bajo h a  pasado a const i tuir parte de la iden tidad social de las mujeres de un sector 
de las c a pas medias, de u n a  manera mucho más signif icativa que en el pasado. 

Pero si con an terior idad el tra bajo femenino a l  recibir u n  pago concebido como 
complemen tario,  y que por el lo no alcanzaba a producir una identidad profesional  
vivida y reconocida como fol .  ot ros son los realidades q u e  se const i tuyen en el  
momento en que el tra bajo adquiere tal centra l idad como soporte de la iden tida d  
social para u n  sector de mujeres. 

Esta a firmación debe ser con textualizada al considerar que las mujeres sobre las que se 
basó este estudio son, en todo coso i lustrativos de u nos pocos centenares de mujeres en 
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un mar de casi cinco mil funcionarios y que su a n tigüedad en lo empresa oscilo en tre 
vein te y trein ta y cinco años, que cuentan.  a l  menos hasta a h ora, con inamovilidad en 
sus puestos y que ellos las obl igan o uno dedicación ful l  t ime; por lo cual,  s in que ello la 
invalide en términos generales. no es de a plicación para el  caso, la a firmación de Offe 
d e  la rela tividad creciente del  tra bajo como p u n to nodal en la construcción de 
iden tidades . � 

Igualmente se percibe q u e  los roles de madre y de esposa , los ú n icos socia lmen te 
legítimos en el pasado. compor ten hoy con el rol  de a salariada la const i tución d e  la 
identidad de a l  menos las mujeres del sector social  que in tegra n las funcionarias del  
B .P .S .  

Pero, es bueno recordar. que este proceso se v ive cuando desde dist in tos á mbitos del  
pensamiento sociológico se visua liza lo q u e  Off e tempra n a mente ha dado en l lamar la  
" implosión de la categoría tra bajo" para referirse a la pérdida d e  cen t ra lidad del 
tra bajo y a la dismi nución de su capacidad de estructurar y orga niza r  la socied a d .  Si la 
ca pacidad u nif icadora de percepciones de los in tereses sociales q u e  clásicamente se 
asignaron a l  trabajo ha s ido puesta en cuest ión.  dada la diversif icación creciente de 
si tuaciones laborales en el caso de los hombres. el lo parecería a ú n  más pert inen te en el  
caso de las mujeres cuyas experiencias a barcan una a mplia gama que va d esde las 
a ma s  d e  casa . pasando por las trabajadoras in formales. hasta l legar a las que 
plenamente in tegradas a l  mercado formal .  como en e l  caso considerado, se 
d esempeñan en puestos gerenciales. 

Es posible constatar, en el contexto estudiado, que hay u n  avance de las mujeres sobre 
los puestos de dirección en la medida que se va generando u n a  gra n minoría que 
camina a consti tuirse en " masa crítica"  s de lo que a q u í  hemos l lamado "mujeres en 
carrera " .  

Parecería da ble reafirmar a partir  de los da tos relevados, e l  pa pel estimulante q u e  para 
la a u toestima femenina tiene el t rabajo y su potencial idad como desencadenante de 
o tros cambios, en la medida q u e  permi ten estructurar u n a  ident idad a u tónoma d e  las  
f iguras mascul inas,  en part icular cuando como en el caso q u e  nos ocupa se trat a  d e  un 
empleo estable y bien remunerado y n o  carente de cierto prestigio social .  

Es dable esperar q u e  u n  en trenamiento en los  procesos de toma de decisiones como el 
que las gerentas viven en su vida la boral trascienda este marco y les permita configurar 
relaciones i n terpersona les y fa miliares más equita tivas .  

Hace ya cincuenta a ños q u e  Simone d e  Beauvoir cuestionara c o n  la pu blicación de "E l  
segundo sexo" la asignación biológica de u n  dest ino para la mujer. La investigación 
induce a pensar que a través del tra bajo a lgunas mujeres expresan hoy su vol u n ta d  de 
ser reconocidas a part i r  de lo que hacen y no de lo que su puestamente son " por 
natura leza " .  
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